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conseguir mayores beneficios (Azar y 
Larson, 2000). 

La garantía de una producción de 
biocombustibles ambientalmente 
sostenible

Buenas prácticas
Las buenas prácticas tienen como objetivo 
aplicar los conocimientos disponibles con 
el fin de abordar la sostenibilidad de la 
producción, la cosecha y la elaboración 
de materias primas para combustible en 
explotaciones agrícolas. Este objetivo se 
aplica a cuestiones de gestión de recursos 
naturales como las tierras, el suelo, el agua y 
la biodiversidad, así como al análisis del ciclo 
vital empleado para calcular las emisiones 
de gases de efecto invernadero y determinar 
si un biocombustible específico es más 
respetuoso con el cambio climático que un 
combustible fósil. En términos prácticos, la 
protección del suelo, el agua y los cultivos, 
la ordenación de los recursos energéticos e 
hídricos, la gestión de los nutrientes y los 
productos agroquímicos, la conservación de 
la biodiversidad y el paisaje y la cosecha, el 
procesamiento y la distribución son áreas en 
las que es necesario aplicar buenas prácticas 
para conseguir un desarrollo sostenible de la 
bioenergía.

La agricultura de conservación es 
una práctica destinada a conseguir una 
agricultura sostenible y beneficiosa para 
los agricultores y la población rural, 
causando las mínimas alteraciones en 
el suelo y empleando la cobertura orgánica 
permanente del suelo y la rotación de 
diversos cultivos. Resulta especialmente 
apropiada en el contexto de la atención 
que se presta hoy en día al almacenamiento 
de carbono y a las tecnologías que 
reducen la intensidad energética. Este 
enfoque resulta útil en situaciones en las 
que los recursos humanos son escasos y 
es necesario conservar la humedad y la 
fertilidad del suelo. Intervenciones como 
la labranza mecánica del suelo se reducen 
al mínimo, e insumos como productos 
agroquímicos y nutrientes de origen mineral 
u orgánico se aplican a un nivel óptimo y en 
cantidades que no interrumpan los procesos 
biológicos. La agricultura de conservación 
ha resultado ser efectiva en una gran 

variedad de zonas agroecológicas y de 
sistemas agrícolas. 

El empleo de unas buenas prácticas 
agrícolas junto con unas buenas prácticas 
forestales podría reducir en gran medida 
los costos medioambientales conexos con 
la posible promoción de la intensificación 
sostenible en los límites de los bosques. 
Podrían considerarse también ciertos 
enfoques basados en la integración 
agrosilvopastopecuaria cuando los cultivos 
para producir bioenergía participan en el 
proceso.

Normas, criterios de sostenibilidad  
y cumplimiento
A pesar de que los múltiples y diversos 
efectos ambientales del desarrollo 
bioenergético no difieren significativamente 
de los efectos de otras formas de agricultura, 
sigue estando pendiente la cuestión de 
cuál es la mejor manera de evaluarlos y 
aplicarlos a las actividades de campo. Las 
técnicas de análisis de efectos ambientales 
y las evaluaciones ambientales estratégicas 
existentes constituyen un buen punto de 
partida para analizar los factores biofísicos. 
Existe también un acervo de conocimientos 
técnicos extraídos del desarrollo agrícola 
durante los últimos 60 años. Algunas de 
las nuevas contribuciones del contexto 
bioenergético son unos marcos analíticos 
para la bioenergía y la seguridad alimentaria 
y para el análisis de los efectos de la 
bioenergía (FAO, de próxima publicación 
(a) y (b)), trabajos sobre la agregación de 
los efectos medioambientales, incluidos la 
acidificación del suelo, el uso excesivo de 
fertilizantes, la pérdida de la biodiversidad, 
la contaminación del aire y la toxicidad 
de los plaguicidas (Zah et al., 2007); y 
trabajos sobre criterios de sostenibilidad 
medioambiental y social, incluidos los límites 
de la deforestación, la competitividad con la 
producción de alimentos, efectos negativos 
sobre la biodiversidad, la erosión del suelo y 
la filtración de nutrientes (Faaij, 2007).

El sector de los biocombustibles se 
caracteriza por la existencia de un gran 
número de partes involucradas con 
intereses diversos. Esto, combinado con la 
rápida evolución del sector, ha llevado a la 
proliferación de iniciativas para garantizar 
el desarrollo sostenible de la bioenergía. 
Numerosos grupos públicos y privados están 
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examinando principios, criterios y requisitos 
junto con mecanismos de cumplimiento para 
evaluar los resultados y guiar el desarrollo 
del sector. Entre ellos se encuentran los 
grupos de acción de la Asociación Mundial 
de la Bioenergía sobre metodologías de 
los gases de efecto invernadero y sobre 
sostenibilidad, y la mesa redonda sobre 
biocombustibles sostenibles, junto con 
muchos otros esfuerzos públicos, privados 
y sin ánimo del lucro. Tal diversidad sugiere 
que podría ser necesario un proceso 
de armonización de estos enfoques, 
especialmente a la luz de los mandatos y 
objetivos en materia de políticas establecidos 
para estimular ulteriormente la producción 
de biocombustibles.

La mayor parte de los criterios se están 
elaborando en los países industrializados 
y tienen como objetivo garantizar que los 
biocombustibles se produzcan, distribuyan 
y empleen de manera ambientalmente 
sostenible antes de ser comercializados 
en mercados internacionales. La Comisión 
Europea, por ejemplo, ya ha propuesto unos 
criterios que considera compatibles con las 
normas de la OMC (comunicación personal 
de E. Deurwaarder, Comisión Europea, 
2008). No obstante, hasta la fecha no se ha 
probado ninguno de ellos, especialmente 
en conjunción con unos planes de apoyo del 
gobierno como subsidios o al ser designados 
para recibir un tratamiento preferente 
de acuerdo con acuerdos comerciales 
internacionales (Doornbosch y Steenblik, 
UNCTAD, 2008).

El término «normas» implica unos sistemas 
rigurosos de medición de parámetros 
tomando como referencia unos criterios 
definidos, cuya falta de cumplimiento podría 
hacer que un país no pudiera exportar su 
producto. Tales sistemas, acordados a nivel 
internacional, ya existen para diversos 
temas de inocuidad alimentaria, químicos 
y de salud humana. ¿Está el sector de 
los biocombustibles lo suficientemente 
desarrollado como para establecer un sistema 
similar y son los riesgos tan considerables que 
la ausencia de este sistema supone amenazas 
importantes e irreversibles para la salud 
humana y el medio ambiente? ¿Deberían 
tratarse los biocombustibles de manera más 
rigurosa que a otros productos agrícolas?

Igualmente, dado que la mayoría de 
los efectos medioambientales de los 

biocombustibles no se pueden distinguir 
de los causados por un aumento de la 
producción agrícola en general, podría 
argumentarse que se deberían aplicar 
unas normas iguales a todos los niveles. 
La restricción del cambio del uso de 
la tierra podría reducir asimismo las 
oportunidades de que los países en 
desarrollo se beneficien de un incremento 
de la demanda de productos agrícolas. 
Existen fuertes argumentos a favor de que 
los productores agrícolas y legisladores 
aprendan de errores previos y eviten los 
efectos medioambientales negativos que 
acompañaron a la conversión de tierras 
agrícolas y la intensificación en el pasado.

Las soluciones a este dilema requerirán 
un diálogo y una negociación en 
profundidad entre los países si se pretende 
alcanzar unos objetivos combinados de 
crecimiento de la productividad agrícola y 
de sostenibilidad medioambiental. Podría 
encontrarse un punto de partida mediante 
el establecimiento de unas prácticas 
óptimas para la producción sostenible 
de biocombustibles, las cuales podrían 
contribuir a transformar las prácticas 
agrícolas de los cultivos destinados a fines 
distintos a los biocombustibles. Con el 
tiempo podrían establecerse unas normas y 
unos sistemas de certificación más rigurosos, 
acompañados de unos esfuerzos de creación 
de capacidad en los países que lo necesiten.

Una opción que convendría investigar 
podrían ser los pagos por servicios 
medioambientales en combinación con 
la producción de biocombustibles. Los 
pagos por servicios medioambientales 
se comentaron en profundidad en la 
edición de 2007 de El estado mundial 
de la agricultura y la alimentación. Este 
mecanismo compensaría a los agricultores 
por prestar unos servicios medioambientales 
específicos empleando métodos de 
producción que son ambientalmente más 
sostenibles. Los pagos deberían estar 
vinculados al cumplimiento de unas normas 
y planes de certificación acordados a 
nivel internacional. Los planes de pagos 
por servicios medioambientales, aunque 
constituyen un reto y es complicado 
ponerlos en práctica, podrían representar 
otra herramienta para garantizar que los 
biocombustibles se produzcan de manera 
sostenible.
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Mensajes fundamentales del 
capítulo

• Los biocombustibles son solamente 
una de las alternativas existentes para 
mitigar las emisiones de gases de efecto 
invernadero. En función de los objetivos 
de las políticas, otras opciones podrían 
resultar ser más rentables como, por 
ejemplo, diferentes formas de energía 
renovable, un aumento de la eficiencia 
y la conservación de la energía y una 
reducción de las emisiones ocasionadas 
por la deforestación y la degradación de 
la tierra.

• A pesar de que los efectos del aumento 
de la producción de biocombustibles 
sobre las emisiones de gases de efecto 
invernadero, la tierra, el agua y la 
biodiversidad varían en función del país, 
el biocombustible, la materia prima y las 
prácticas de producción, existe la fuerte 
e inmediata necesidad de establecer 
unos enfoques armonizados para el 
análisis del ciclo vital, los balances 
de gases de efecto invernadero y los 
criterios de sostenibilidad.

• Los balances de gases de efecto 
invernadero no son positivos para todas 
las materias primas. En lo que se refiere 
al cambio climático, las inversiones 
deberían dirigirse hacia los cultivos que 
presentan los mayores balances de gases 
de efecto invernadero positivos con los 
costos sociales y medioambientales más 
reducidos.

• Las repercusiones medioambientales 
pueden ser ocasionadas en todas las 
fases de la producción y procesamiento 
de materias primas para biocombustibles, 
pero tienden a dominar los procesos 
relacionados con el cambio de uso de la 
tierra y la intensificación. En la próxima 
década, es probable que el rápido 
crecimiento de la demanda motivado 
por las políticas acelere la conversión de 
tierras no agrícolas a la producción de 
cultivos. Esto tendrá lugar de manera 
directa en el caso de la producción de 
materias primas para biocombustibles y 
de manera indirecta en el caso de otros 
cultivos desplazados de tierras cultivadas 
existentes.

• El aumento del rendimiento y un 
uso prudente de los insumos serán 
componentes esenciales a la hora de 
aliviar la presión del uso de la tierra 
causada por los cultivos tanto para la 
alimentación como para la producción 
de energía. Será necesario investigar 
esta cuestión, realizar inversiones en 
tecnología y reforzar las instituciones y la 
infraestructura.

• Los efectos medioambientales varían en 
gran medida en función de la materia 
prima, las prácticas productivas y la 
ubicación, y dependen de manera crucial 
del modo en que se gestiona el cambio 
del uso de la tierra. La sustitución de 
cultivos anuales por materias primas 
perennes, como la palma de aceite, la 
jatrofa o las gramíneas perennes, puede 
mejorar el equilibrio de carbono en el 
suelo, pero la conversión de bosques 
tropicales a la producción de cultivos de 
cualquier tipo puede liberar cantidades 
de gases de efecto invernadero 
que exceden con creces el posible 
ahorro anual obtenido a partir de los 
biocombustibles.

• La disponibilidad de recursos hídricos, 
limitados por factores técnicos e 
institucionales, restringirá la cantidad de 
materias primas para biocombustibles 
producidas en países que, de otro modo, 
tendrían una ventaja comparativa en su 
producción.

• Unos enfoques reguladores con normas y 
certificaciones podrían no ser la primera 
o la mejor opción a la hora de garantizar 
una participación amplia e igualitaria en 
la producción de biocombustibles. Los 
sistemas que incorporan buenas prácticas 
y creación de capacidad podrían dar 
mejores resultados a corto plazo y 
proporcionar la flexibilidad necesaria 
para adaptarse a unas circunstancias 
en evolución. Los pagos por servicios 
medioambientales también representan 
un instrumento para fomentar el 
cumplimiento de unos métodos de 
producción sostenibles.

• Las materias primas para biocombustibles 
y otros cultivos alimentarios y agrícolas 
deberían tratarse de manera similar. 
Las preocupaciones medioambientales 
sobre la producción de materias primas 



B I O C O M B U S T I B L E S :  P E R S P E C T I V A S ,  R I E S G O S  Y  O P O R T U N I D A D E S 83
para biocombustibles son las mismas que 
en el caso de los efectos del aumento 
de la producción agrícola en general, 
y por ello deberían aplicarse a todos 
los cultivos y de manera coherente 
unas medidas que garanticen la 
sostenibilidad.

• Unas buenas prácticas agrícolas, como 
la agricultura de conservación, pueden 
reducir la huella del carbono y los 
efectos medioambientales adversos de la 
producción de biocombustibles, al igual 
que lo pueden hacer para la producción 
agrícola extensiva en general. Los 

cultivos de materias primas perennes, 
como gramíneas o árboles, pueden 
diversificar los sistemas de producción 
y contribuir a mejorar las tierras 
marginales o degradadas.

• Las políticas gubernamentales nacionales 
deberán considerar en mayor medida 
las consecuencias internacionales del 
desarrollo de los biocombustibles. 
El diálogo internacional, a menudo 
mediante mecanismos existentes, puede 
ayudar a formular unos mandatos y 
objetivos sobre biocombustibles realistas 
y alcanzables.
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Los alimentos en los hogares más pobres 
absorben una parte importante de sus 
gastos, por lo que los precios de los alimentos 
afectan directamente a la seguridad 
alimentaria. Como definición comúnmente 
aceptada, se dice que existe inseguridad 
alimentaria cuando hay personas que 
carecen de acceso a una cantidad suficiente 
de alimentos inocuos y nutritivos para un 
crecimiento y desarrollo normales y una vida 
activa y sana. De hecho, el reciente aumento 
de los precios de los alimentos básicos ha 
dado lugar a manifestaciones y disturbios 
en varios países. Según las estimaciones de 
la FAO, hay en el mundo unos 850 millones 
de personas subnutridas (FAO, 2006b). 
Dada la escala potencial de mercado de los 
biocombustibles, la incertidumbre relativa a 
la evolución a largo plazo de los precios y el 
gran número de hogares pobres, la cuestión 
de cuáles serán los efectos de la ampliación 
de la producción de biocombustibles en la 
seguridad alimentaria de las poblaciones 
pobres debería ocupar un lugar destacado en 
el programa político. 

En este capítulo se examinan las 
consecuencias del desarrollo de los 
biocombustibles para las poblaciones 
pobres y para la seguridad alimentaria. 
Generalmente, los debates sobre la seguridad 
alimentaria se centran en cuatro cuestiones:

• La disponibilidad de alimentos está 
determinada por la producción nacional, 
la capacidad de importación, la 
existencia de reservas de alimentos y la 
ayuda alimentaria.

• El acceso a los alimentos depende de los 
niveles de pobreza, el poder adquisitivo 
de las familias, los precios y la existencia 
de infraestructuras de transporte y 
mercados, así como los sistemas de 
distribución de alimentos.

• La estabilidad de los suministros 
y del acceso puede verse afectada 
por las condiciones atmosféricas, 
las fluctuaciones de los precios, los 
desastres provocados por el hombre 

y una variedad de factores políticos y 
económicos.

• La utilización de alimentos inocuos y 
saludables depende de las prácticas de 
asistencia y alimentación, la seguridad 
alimentaria y la calidad de los alimentos, 
el acceso al agua potable, la salud y la 
higiene. 

Si bien la ampliación de la demanda 
de biocombustibles es sólo uno de los 
numerosos factores que han determinado los 
recientes aumentos de los precios (véase el 
Capítulo 4, página 47), el rápido crecimiento 
de la producción de biocombustibles afectará 
a la seguridad alimentaria a nivel nacional 
y de los hogares, principalmente a través de 
sus efectos en los precios de los alimentos 
y los ingresos. Por lo que respecta a las 
cuatro dimensiones, el debate se centra 
en los efectos de la subida de los precios 
de los alimentos en la disponibilidad y el 
acceso a nivel nacional y de los hogares. En 
ambos casos, la atención inicial se centra 
en los efectos a corto plazo, antes de pasar 
a abordar los efectos a largo plazo. De 
medio a largo plazo, el aumento de los 
precios agrícolas ofrece la posibilidad de una 
respuesta de los suministros y de fortalecer 
y revitalizar el papel de la agricultura como 
motor de crecimiento en los países en 
desarrollo12.

Efectos en la seguridad alimentaria 
a nivel nacional

En el Capítulo 3 se ha examinado el 
fortalecimiento de los vínculos entre los 

12  La dinámica del rápido aumento de los precios de los 
productos básicos se examina más detalladamente en 
El estado de los mercados de productos básicos agrícolas 
2008 (FAO, de próxima publicación, 2008c), mientras 
que los efectos de la subida repentina de los precios de 
los alimentos en las poblaciones pobres son el tema de la 
publicación El estado de la inseguridad alimentaria en el 
mundo (FAO, de próxima publicación, 2008d).

6. Efectos en la pobreza y la 
seguridad alimentaria
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precios de la energía y los productos básicos 
agrícolas resultantes del crecimiento 
de la demanda de biocombustibles, y 
en el Capítulo 4 se han analizado las 
consecuencias para los precios de los 
productos básicos agrícolas. En qué 
medida los distintos países se verán 
afectados por el aumento de los precios 
dependerá de si son importadores o 
exportadores netos de productos básicos 
agrícolas. Algunos países se beneficiarán 
de la subida de los precios, en cambio, se 
prevé que los países menos adelantados13, 
que han venido experimentando un 
creciente déficit comercial agrícola en 
los dos últimos decenios (Figura 27), 
verán empeorar considerablemente su 
situación. 

La subida de los precios de los productos 
básicos ha contribuido a aumentar los 

13  Los países menos adelantados se clasifican como tales 
sobre la base de: a) un criterio de bajos ingresos (una 
estimación media del producto interno bruto per cápita en 
un período de tres años inferior a 750 USD); b) un criterio 
de insuficiencia de recursos humanos; y c) un criterio de 
vulnerabilidad económica. Para más detalles y una lista 
de países menos adelantados, véase Naciones Unidas-
OHRLLS (2008).

costos de las importaciones y las facturas 
de las importaciones de alimentos han 
alcanzado niveles máximos sin precedentes. 
Sobre la base de los análisis más recientes 
de la FAO, los gastos mundiales en 
productos alimenticios importados en 2007 
aumentaron aproximadamente un 29 por 
ciento por encima del dato histórico del año 
anterior (FAO, 2008a) (Cuadro 11). El grueso 
del aumento se ha imputado al aumento 
de los precios de importación de cereales 
y aceites vegetales –grupos de productos 
básicos que se utilizan en gran medida 
en la producción de biocombustibles–. 
La utilización de ingredientes de piensos 
más costosos contribuye a aumentar 
los precios de la carne y los productos 
lácteos, aumentando consecuentemente 
los gastos relativos a las importaciones de 
esos productos básicos. El aumento de las 
tarifas de los fletes internacionales, que 
han alcanzado nuevos niveles máximos, 
ha afectado también al valor de las 
importaciones de todos los productos 
básicos, determinando una presión adicional 
sobre la capacidad de los países de hacer 
frente a sus facturas de importación de 
alimentos. Si bien la creciente demanda 

FIGURA 27
Balanza comercial agrícola de los países menos adelantados

Fuente: FAO.
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de biocombustibles ha contribuido solo en 
parte al reciente fuerte aumento de los 
precios, el Cuadro ilustra, sin embargo, el 
considerable efecto que el aumento de los 
precios de los productos básicos agrícolas 
puede producir, en particular en los países 
de bajos ingresos y con déficit de alimentos 
(PBIDA). 

Los elevados precios de los alimentos 
han ido acompañados del aumento de 
los precios de los combustibles, que 
amenazan ulteriormente la estabilidad 
macroeconómica y el crecimiento 
general, especialmente de los países de 
bajos ingresos e importadores netos de 
energía. En el Cuadro 12 figuran 22 países 
considerados especialmente vulnerables 
debido a una combinación de elevados 
niveles de hambre crónica (más de un 
30 por ciento de subnutrición), elevada 
dependencia de las importaciones de 
productos derivados del petróleo (el 100 
por ciento en la mayoría de los países) y, en 
muchos casos, elevada dependencia de las 
importaciones de los principales cereales 
(arroz, trigo y maíz) para el consumo 
interno. Los países como Botswana, 
Comoras, Eritrea, Haití, Liberia y Níger 
son particularmente vulnerables, ya que 
están expuestos en grado elevado a los tres 
factores de riesgo.

Efectos en la seguridad alimentaria 
de los hogares: efectos a corto 
plazo14

Acceso a los alimentos.
Un factor decisivo para la seguridad 
alimentaria de los hogares es el acceso a los 
alimentos. El acceso a los alimentos se refiere 
a la capacidad de los hogares de producir o 
comprar alimentos suficientes para satisfacer 
sus necesidades. Hay dos indicadores 
fundamentales que pueden ayudar a evaluar 
los efectos de la evolución de la producción 
de los biocombustibles en la seguridad 
alimentaria: los precios de los alimentos y 
los ingresos de los hogares. Cuantos más 
ingresos obtiene un hogar o una persona, 
más alimentos (y de mejor calidad) se 
podrán comprar. En cambio, es más complejo 
determinar los efectos precisos de los precios 
de los alimentos en la seguridad alimentaria 
del hogar. Se prevé que el aumento de los 
precios de los alimentos hará empeorar la 
situación de los hogares compradores netos 
de alimentos tanto en zonas urbanas como 
rurales, mientras que los hogares rurales 

14  Para una evaluación general de los efectos de la subida 
de los precios de los alimentos en la seguridad alimentaria, 
véase FAO (2008a).

CUADRO 11
Facturas de importación del total de alimentos y de los principales alimentos básicos para 2007  
y su porcentaje de incremento sobre 2006 

PRODUCTO BÁSICO MUNDO PAÍSES EN DESARROLLO PMA1 PBIDA2

 
2007

Incremento 
sobre 2006

 
2007

Incremento 
sobre 2006 2007

Incremento 
sobre 2006 2007

Incremento 
sobre 2006

(Millones  
de USD)

(Porcentaje)
(Millones  
de USD)

(Porcentaje)
(Millones  
de USD)

(Porcentaje)
(Millones  
de USD)

(Porcentaje)

Cereales 268 300 44 100 441 35 8 031 32 41 709 33

Aceites vegetales 114 077 61 55 658 60 3 188 64 38 330 67

Carnes 89 712 14 20 119 18 1 079 24 8 241 31

Productos lácteos 86 393 90 25 691 89 1 516 84 9 586 89

Azúcar 22 993 −30 11 904 −14 1 320 −25 4 782 −37

Total de alimentos 812 743 29 253 626 33 17 699 28 119 207 35

1  Países menos adelantados (véase la nota 13).
2  Países de bajos ingresos y con déficit de alimentos. La FAO clasifica los países como de bajos ingresos y con déficit de alimentos sobre la base de 
tres criterios: sus ingresos per cápita; su posición neta en el comercio de alimentos; una «persistencia de la posición» que aplaza la «salida» de un 
PBIDA de la lista aunque el país no se ajuste al criterio de ingreso de los PBIDA o al criterio del déficit de alimentos, hasta que el cambio de su 
situación no se verifique por tres años consecutivos. Para una descripción detallada de los criterios y una lista de los PBIDA, véase: http://www.fao.
org/countryprofiles/lifdc.asp
Fuente: FAO, 2008a.
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mejor dotados, que son vendedores netos de 
alimentos, podrán beneficiarse del aumento 
de los ingresos derivados de la subida de los 
precios.

El aumento de los precios alimentarios 
mundiales no afecta necesariamente a la 
seguridad alimentaria de los hogares: los 
efectos dependerán de la medida en que 
los precios internacionales se reflejen en 
los mercados internos. La depreciación 
del dólar estadounidense frente a muchas 
monedas (por ejemplo el euro y el franco 
CFA [Comunidad Financiera Africana]) y 
las políticas gubernamentales destinadas 

a impedir las grandes crisis de los precios 
nacionales tienden a reducir la transmisión 
de los precios del mercado mundial a los 
mercados nacionales15. Sharma (2002), en un 
estudio de ocho países asiáticos realizado 
en el decenio de 1990, observó que la 
transmisión de los precios fue más acentuada 

15   Un estudio reciente de la FAO (2008a) confirma que 
respecto de los efectos a nivel de países, es necesario 
analizarlos caso por caso, ya que diferentes países han 
experimentado diferentes movimientos de los tipos de 
cambio y aplican diferentes políticas de mercados de 
productos básicos.

CUADRO 12
Importadores netos de productos del petróleo y de los cereales principales clasificados 
por prevalencia de la subnutrición

PAÍS PETRÓLEO IMPORTADO CEREALES PRINCIPALES 
IMPORTADOS

PREVALENCIA DE LA 
SUBNUTRICIÓN

(Porcentaje  
de consumo)

(Porcentaje  
de producción nacional)

(Porcentaje  
de la población)

Eritrea 100 88 75

Burundi 100 12 66

Comoras 100 80 60

Tayikistán 099 43 56

Sierra Leona 100 53 51

Liberia 100 62 50

Zimbabwe 100 02 47

Etiopía 100 22 46

Haití 100 72 46

Zambia 100 04 46

República Centroafricana 100 25 44

Mozambique 100 20 44

República Unida de 
Tanzanía

100 14 44

Guinea-Bissau 100 55 39

Madagascar 100 14 38

Malawi 100 07 35

Camboya 100 05 33

República Popular 
Democrática de Corea

098 45 33

Rwanda 100 29 33

Botswana 100 76 32

Níger 100 82 32

Kenya 100 20 31

Fuente: FAO, 2008a.
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para el maíz, seguido del trigo, y en menor 
medida para el arroz, que es el alimento 
básico para la mayoría de las poblaciones 
pobres de Asia. El grado de transmisión es 
siempre mayor a largo plazo. 

En muchos países de Asia el arroz se 
considera un producto básico especial, o 
sensible, para la seguridad alimentaria, y 
la FAO (2008f) observó que la transmisión 
varía considerablemente de un país a 
otro, dependiendo de los instrumentos, 
en su caso, que se utilizan para aislar su 
economía nacional de la subida de los 
precios de los mercados internacionales. 
Por ejemplo, la India y Filipinas utilizan el 
almacenamiento, la compra y la distribución 
gubernamentales, además de restricciones 
al comercio internacional. Bangladesh aplica 
aranceles variables al arroz para estabilizar 
los precios nacionales, mientras que Viet 
Nam aplica diversos tipos de restricciones 
a las exportaciones. Por otra parte, países 
como China y Tailandia han permitido que 

la mayoría de las variaciones de los precios 
mundiales se transmitieran a los mercados 
internos. El maíz se utiliza como pienso en 
Asia y está sujeto a una intervención mucho 
menor de los precios. La FAO (2004b) observó 
que la transmisión de los precios es, por lo 
general, más atenuada en África que en 
los países asiáticos. Las políticas de precios 
internos pueden ayudar a estabilizar los 
precios, pero para ello se requieren recursos 
fiscales. A más largo plazo también pueden 
impedir o retrasar una respuesta efectiva de 
los suministros a la subida de los precios.

Efectos en los compradores y los vendedores 
netos de alimentos 
Mientras casi todos los habitantes urbanos 
son consumidores netos de alimentos, no 
todos los habitantes de zonas rurales son 
productores netos de alimentos. Muchos 
pequeños agricultores y trabajadores 
agrícolas son compradores netos de 
alimentos, ya que no poseen tierras 

CUADRO 13
Proporción de hogares que son vendedores netos de alimentos básicos entre los 
hogares urbanos, rurales y el total de hogares 

PAÍS/AÑO PROPORCIÓN DE HOGARES

Urbanos Rurales Todos

(Porcentaje) (Porcentaje) (Porcentaje)

Bangladesh, 2000 3,3 18,9 15,7

Bolivia, 2002 1,2 24,6 10,0

Camboya, 1999 15,1 43,8 39,6

Etiopía, 2000 6,3 27,3 23,1

Ghana, 1998 13,8 43,5 32,6

Guatemala, 2000 3,5 15,2 10,1

Madagascar, 2001 14,4 59,2 50,8

Malawi, 2004 7,8 12,4 11,8

Pakistán, 2001 2,8 27,5 20,3

Perú, 2003 2,9 15,5 06,7

Viet Nam, 1998 7,1 50,6 40,1

Zambia, 1998 2,8 29,6 19,1

Máximo 15,1 59,2 50,8

Mínimo 1,2 12,4 06,7

Media no ponderada 6,8 30,7 23,3

Fuente: FAO, 2008a.
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suficientes para producir los alimentos 
que necesitan para sus familias. Los datos 
empíricos relativos a varios países del África 
subsahariana, compilados en la publicación 
de Barrett (de próxima aparición) indican que 
en ningún caso se ha visto que la mayoría 
de los agricultores o los hogares rurales (con 
arreglo a la definición de la encuesta) sean 
vendedores netos de alimentos.

Los datos empíricos preparados por la FAO 
(2008a) confirman esta tendencia, como se 
ilustra en el Cuadro 13, en que se muestra la 
proporción de hogares vendedores netos de 
alimentos básicos entre los hogares urbanos 
y rurales, respectivamente, para una serie 
de países. Solo en dos casos la proporción de 
hogares vendedores netos supera el 50 por 
ciento. 

Incluso en las zonas rurales, en que 
la producción de alimentos básicos y la 
agricultura son ocupaciones importantes 
para la mayor parte de los hogares pobres, 
la gran mayoría de estos hogares pobres son 
compradores netos de alimentos (Figura 28) 
y, en consecuencia, resultan perjudicados, o 
al menos no beneficiados, por el aumento 
de los precios de los alimentos básicos 
comercializables. La proporción de pequeños 
agricultores pobres que son también 

vendedores netos nunca supera el 37 por 
ciento y para cuatro de los siete países es 
del 13 por ciento o menos. La proporción de 
hogares pobres que son compradores netos 
varía del 45,7 por ciento en Camboya a más 
del 87 por ciento en Bolivia, y para cinco de 
los siete países la proporción es superior al 
50 por ciento. 

Efectos de la subida de los precios en la 
pobreza
Para los hogares más pobres, los gastos en 
alimentos representan, en general, la mitad 
y, a veces, incluso más, del total de sus gastos. 
De ello se deduce que los aumentos de los 
precios de los alimentos pueden repercutir 
sensiblemente en el bienestar y la nutrición. 
Como ejemplo, Block et al. (2004) observaron 
que cuando aumentaban los precios del arroz 
en Indonesia a finales del decenio de 1990, 
las madres de las familias pobres respondían 
reduciendo su ingestión calórica para 
alimentar mejor a sus hijos, lo cual determinó 
un aumento del deterioro maternal. Además, 
se redujeron las adquisiciones de alimentos 
más nutritivos para poder comprar arroz, 
que era más caro. Ello hizo disminuir 
sensiblemente los niveles de hemoglobina 
en la sangre de los niños pequeños (y sus 

FIGURA 28
Distribución de pobres compradores y vendedores netos de alimentos básicos1

Bolivia Etiopía Bangladesh Zambia Madagascar Viet Nam Camboya

Fuente: Banco Mundial, 2007.1 Porcentaje de población pobre que compra o vende cultivos básicos que 
son objeto de comercio internacional (arroz, trigo, maíz, frijoles).      
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madres), lo que incrementó la probabilidad 
de daños del desarrollo. 

Los agricultores que son vendedores netos 
de alimentos y que se beneficiarán de la 
subida de los precios serán normalmente 
aquellos que disponen de más tierras, 
que tenderán también a estar en mejores 
condiciones que los agricultores que 

solo disponen de pocas tierras. Es más, 
los agricultores con más excedentes de 
producción para vender se beneficiarán de 
la subida de los precios en mayor medida 
que los agricultores que solo disponen de 
un reducido excedente para vender. En 
cualquier caso, es poco probable que los 
agricultores más pobres reciban la mayor 

FIGURA 29
Media de ganancia/pérdida de bienestar por un incremento del 10 por ciento 
en el precio del alimento básico por quintiles de ingresos (gasto) para 
los hogares rurales y urbanos

HOGARES RURALES

HOGARES URBANOS

Fuente: FAO, 2008a.
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parte de los beneficios debidos al aumento 
de los precios de los alimentos y son muy 
probablemente los más susceptibles de verse 
afectados negativamente.

En la Figura 29 se muestran las 
estimaciones de los efectos a corto plazo 
en el bienestar de los hogares rurales y 
urbanos que derivarían de un aumento del 
10 por ciento de precio de los principales 
alimentos básicos para siete de los países que 
figuran en el Cuadro 13. Estas estimaciones 
no prevén las respuestas de los hogares en 
las decisiones de producción y consumo y, 
por tanto, representan el límite superior 
del efecto probable. No obstante, a plazo 
muy corto, las posibilidades de ajustes en la 
producción de cultivos son limitadas, y desde 
el punto de vista del consumo, es probable 
que los muy pobres dispongan tan sólo de 
mínimas posibilidades de sustitución. 

Lo que la Figura 29 pone de manifiesto 
es que los hogares con peores quintiles de 
gastos son los más perjudicados tanto en 
las zonas rurales como urbanas: son los 
sectores de población que experimentan 
las mayores reducciones o los menores 
aumentos de bienestar. Incluso en algunos 
países en que los hogares rurales resultan 
por lo general beneficiados, como Pakistán 
y Viet Nam, los hogares con los quintiles 
más pobres de las zonas rurales se enfrentan 
todavía con un cambio negativo en cuanto al 
bienestar, como consecuencia del aumento 
de los precios de los alimentos básicos. No 
sorprende que, según las previsiones, todos 
los hogares urbanos resultarán perjudicados 
en todos los países, pero en diversos 
grados, y que los más pobres serán los que 
experimenten las reducciones mayores.

Asimismo, los análisis de la FAO respecto 
de los efectos de la subida de los precios de 
los alimentos básicos en el bienestar indican 
que los hogares encabezados por mujeres en 
la mayoría de las muestras nacionales, rurales 
y urbanas normalmente obtienen resultados 
peores que los hogares encabezados por 
hombres, debido a que se enfrentan bien 
sea con mayores pérdidas de bienestar, bien 
con menores aumentos de bienestar. Este 
resultado se vio claramente, aun cuando 
los hogares encabezados por mujeres no 
están sistemáticamente sobrerrepresentados 
entre las poblaciones pobres en todos o en 
la mayoría de los países. Un factor que lo 
explica es que, en igualdad de condiciones de 

los otros aspectos, los hogares encabezados 
por mujeres tienden a dedicar una parte 
mayor de sus ingresos a los alimentos. Es 
más, en contextos rurales, estos hogares 
tienen menor acceso a la tierra y participan 
en menor medida en actividades para 
generar ingresos agrícolas y, en consecuencia, 
no pueden participar en los beneficios de la 
subida de los precios de los alimentos (FAO, 
2008a). 

Si bien los aumentos de los precios de los 
alimentos tenderán a menoscabar el poder 
adquisitivo de las poblaciones rurales pobres, 
existe también la posibilidad de que este 
grupo obtenga beneficios como consecuencia 
de una mayor demanda de mano de obra 
agrícola, que es una fuente primaria de 
ingresos para los pobres. Ciertamente, las 
familias pobres y sin tierras generalmente 
dependen en medida desproporcionada 
del trabajo asalariado no especializado 
para sus ingresos (Banco Mundial, 2007). 
Los aumentos de los precios agrícolas, al 
estimular la demanda de mano de obra no 
especializada en las zonas rurales, pueden 
determinar aumentos a largo plazo de 
los salarios rurales, lo que redundaría en 
beneficio de los hogares de mano de obra 
asalariada, así como de los agricultores 
autónomos. Ravallion (1990), utilizando 
un modelo econométrico dinámico de la 
determinación de salarios y datos del decenio 
de 1950 al decenio de 1970, llegó a la 
conclusión de que el hogar medio pobre y sin 
tierras de Bangladesh resulta perjudicado a 
corto plazo por el aumento de los precios del 
arroz (al aumentar los gastos de consumo), 
pero resulta ligeramente beneficiado a largo 
plazo (después de cinco o más años). De 
hecho, a largo plazo, según van ajustándose 
los salarios, el aumento de los ingresos de los 
hogares (predominantemente de mano de 
obra asalariada no especializada) alcanza la 
cuantía suficiente para superar el aumento 
de los gastos del hogar en arroz. No 
obstante, en este estudio se utilizaron datos 
relativamente antiguos, compilados cuando 
el cultivo del arroz constituía un sector más 
amplio de la economía y repercutía por tanto 
en mayor medida en los mercados de trabajo. 
Rashid (2002) observó que los precios del 
arroz en Bangladesh dejaron de influir en 
medida significativa en los salarios agrícolas 
después de mediados del decenio de 1970. 
Si la subida de los precios del arroz ya no 
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La agricultura, debido a su tamaño 
y a sus vínculos con el resto de la 
economía –que siguen siendo sólidos 
e importantes en muchos de los países 
en desarrollo actualmente– ha sido 
considerada durante tiempo por los 
economistas agrícolas como un motor 
de crecimiento en las etapas iniciales de 
desarrollo (véase, por ejemplo, Johnston 
y Mellor, 1961; Hazell y Haggblade, 
1993). Comenzando con el trabajo de 
Ahluwalia (1978) sobre la India, muchos 
estudios han intentado cuantificar 
las consecuencias del crecimiento 
agrícola en la pobreza. Los influyentes 
trabajos de Ravallion y Datt (1996) 
y Datt y Ravallion (1998) mostraron 
que el crecimiento rural, estimulado 
por el crecimiento agrícola, no reduce 
únicamente la pobreza, sino que tiene 
un efecto más intenso en la reducción 
de la pobreza que el crecimiento en 
otros sectores, como por ejemplo la 
industria manufacturera y los servicios. 
Además, el crecimiento rural también 
tiene un importante efecto de reducción 
de la pobreza en las áreas urbanas. 

Existen estudios econométricos 
comparados de varios países que indican 
que el crecimiento del PIB generado 
en la agricultura es, por lo menos, el 
doble de eficaz que el crecimiento 
generado por otros sectores, controlando 
el tamaño del sector (Banco Mundial, 
2007). Incluso estudios que no consideran 
que la agricultura sea el sector que 
más contribuye a la reducción de la 
pobreza, sostienen que el crecimiento 
del sector primario tiene un efecto 
considerable en las condiciones de vida 
de la población pobre –bastante más 
allá de lo que sugiere su función en la 
economía (Timmer, 2002; Bravo-Ortega y 
Lederman, 2005)–. 

No obstante, la medida en que el 
crecimiento de la agricultura contribuye 
a la reducción de la pobreza depende 
del grado de desigualdad en un país 
(Timmer, 2002) y de la participación 
de la agricultura en la economía y el 

empleo. A largo plazo, la mayor parte 
del crecimiento económico deriva del 
cambio tecnológico (Timmer, 1988). Un 
volumen considerable de publicaciones 
sobre la Revolución Verde muestra el 
intenso efecto de reducción de la pobreza 
por parte de innovaciones tecnológicas 
que mejoran la productividad. Estas 
innovaciones en la agricultura han sacado 
a millones de personas de la pobreza, 
generando oportunidades de ingresos 
–no solo para agricultores, sino también 
para jornaleros y otros proveedores de 
bienes y servicios rurales– y reduciendo 
los precios para los consumidores (FAO, 
2004c). Estudios sobre China y la India 
han mostrado que la investigación 
agrícola ha sido uno de los medios más 
eficaces para la reducción de la pobreza 
a través del gasto público (Fan, Zhang 
y Zhang, 2000; Fan, 2002). Un trabajo 
posterior en Uganda ha mostrado 
resultados similares (Fan, Zhang y Rao, 
2004).

Un estudio de la FAO sobre las 
funciones de la agricultura destacó cuatro 
canales principales a través de los cuales 
el crecimiento agrícola puede mitigar 
la pobreza (FAO, 2004d; FAO, 2007d): 
i) mediante el crecimiento directo de 
los ingresos; ii) con la reducción de los 
precios alimentarios; iii) por medio del 
crecimiento del empleo; y iv) a través 
de salarios reales más elevados. Para el 
primero de estos canales, la distribución 
de la tierra es importante: una 
distribución más equitativa de la tierra 
proporciona un reparto más igualitario 
de los beneficios del crecimiento agrícola 
(López, 2007). De forma similar, los 
canales de salario y empleo son más 
eficaces cuando los mercados laborales 
urbanos y rurales están mejor integrados 
(Anríquez y López, 2007).

RECUADRO 12
Crecimiento agrícola y reducción de la pobreza
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induce el aumento de los sueldos rurales en 
Bangladesh, donde la agricultura representa 
un porcentaje más amplio de la economía y 
el arroz domina el sector agrícola en mayor 
medida que en la mayoría de los demás 
países de Asia, parece poco probable que el 
aumento de los precios de los cereales pueda 
ofrecer un estímulo considerable al mercado 
de mano de obra rural en economías con 
una variedad mayor de oportunidades de 
empleo.

La subida de los precios de los alimentos 
puede producir también una segunda 
ronda de efectos multiplicadores, ya que el 
aumento de los ingresos de los agricultores 
crea la demanda de otros bienes y servicios, 
muchos de los cuales se producirán en el 
ámbito local. No obstante, si estos ingresos 
adicionales simplemente representan una 
transferencia de los campesinos sin tierras 
y los hogares urbanos pobres, estos nuevos 
efectos multiplicadores serán contrarrestados 
por los efectos multiplicadores negativos 
generados por la reducción de los ingresos 
de los hogares pobres, que dispondrán de 
menos dinero para gastar en artículos no 
alimentarios según vayan aumentando 
sus facturas de alimentos. Los efectos 
multiplicadores netos dependerán de los 
cambios en la distribución de los ingresos 
y de las distintas pautas de gastos de los 
favorecidos y los desfavorecidos por la nueva 
situación de precios relativos.

En general, a nivel mundial, el efecto 
inmediato neto del aumento de los precios 
de los alimentos en la seguridad alimentaria 
será probablemente negativo. Por ejemplo, 
Senauer y Sur (2001) estimaron que un 
aumento del 20 por ciento en los precios de 
los alimentos en 2025, en relación con una 
base de referencia, determinará un aumento 
de 440 millones de personas subnutridas 
del mundo (195 millones de los cuales viven 
en el África subsahariana y 158 millones 
en Asia meridional y oriental). El Instituto 
Internacional de Investigaciones sobre 
Políticas Alimentarias (IFPRI) estimó que la 
ampliación de los biocombustibles, basada en 
los planes efectivos de ampliación nacional 
haría aumentar los precios del maíz, las 
semillas oleaginosas, la yuca y el trigo en un 
26, 18, 11 y 8 por ciento, respectivamente, 
dando lugar a una disminución de la 
ingestión calórica de entre el 2 y el 5 por 
ciento y a un aumento de la malnutrición 

infantil, del 4 por ciento, en promedio 
(Msangi, 2008). No obstante, se trata de 
cifras mundiales, por lo que los resultados 
variarán entre los diferentes países y las 
regiones de los distintos países. 

Los biocombustibles pueden afectar al 
aspecto de la seguridad alimentaria relativo 
a la utilización, pero menos directamente 
que a otros aspectos. Por ejemplo, algunos 
sistemas de producción de biocombustibles 
requieren cantidades considerables de 
agua, tanto para la producción de materias 
primas como para la transformación en 
biocombustibles. Esta demanda podría 
reducir la disponibilidad de agua para uso 
doméstico, amenazando el estado de salud 
y, en consecuencia, la situación respecto de 
la seguridad alimentaria de las personas 
afectadas. Por otra parte, si la bioenergía 
reemplaza a fuentes de energía más 
contaminantes o amplía la disponibilidad 
de servicios energéticos para la población 
rural pobre, ello podría contribuir a que 
la actividad de cocinar resulte a la vez más 
barata y más limpia, con repercusiones 
positivas para el estado de salud y la 
utilización de los alimentos.

La producción de cultivos de 
biocombustibles como impulso 
para el crecimiento agrícola

Los biocombustibles y la agricultura 
como motores del crecimiento 
Hasta la fecha, los estudios y gran parte 
del debate público se han centrado en 
los efectos perjudiciales inmediatos de la 
subida de los precios de los alimentos en 
la seguridad alimentaria. No obstante, de 
medio a largo plazo, podría producirse una 
respuesta positiva de los suministros no 
sólo de parte de los pequeños agricultores 
que son vendedores netos, sino también 
de los que se encuentran al margen y los 
que son compradores netos, que pueden 
reaccionar ante los incentivos de precios. La 
aparición de los biocombustibles como una 
importante nueva fuente de demanda de 
productos básicos agrícolas podría ayudar 
así a revitalizar la agricultura en los países 
en desarrollo, con posibles consecuencias 
positivas para el crecimiento económico, 
la reducción de la pobreza y la seguridad 
alimentaria (véase el Recuadro 12). 
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Muchos de los países más pobres del 
mundo están bien situados, desde el punto 
de vista agroecológico, para convertirse 
en importantes productores de biomasa 
para la producción de biocombustibles 
líquidos, o para responder, en general, 
al aumento de los precios agrícolas. No 
obstante, siguen enfrentándose con 
muchas de las limitaciones que en el 
pasado les han impedido aprovechar las 
oportunidades de crecimiento impulsado por 
la agricultura. Su capacidad de aprovechar 
las nuevas oportunidades ofrecidas por 
los biocombustibles –ya sea directamente 
como productores de materias primas para 
biocombustibles o bien indirectamente, como 
productores de productos básicos agrícolas 
cuyos precios han experimentado aumentos– 
dependerá de cómo se abordan estas viejas 
limitaciones (y varias otras nuevas). 

La ampliación de la producción de 
biocombustibles, dondequiera que ocurra 
en el mundo, contribuye al aumento de 
los precios, y los países se ven afectados 
independientemente de que cultiven o 
no materias primas para la producción de 
biocombustibles. Al mismo tiempo, el aumento 
de los precios de la energía ha determinado 
el aumento de los costos de los insumos de 
fertilizantes comerciales. El aumento de la 
productividad agrícola será fundamental 
para impedir aumentos a largo plazo de 
los precios de los alimentos y la presión 
excesiva para la ampliación de las superficies 
cultivadas, junto con los correspondientes 
efectos perjudiciales en el medio ambiente 
(incluido el aumento de emisiones de gases de 
efecto invernadero). Si bien, históricamente, 
las innovaciones en la explotación agrícola 
han contribuido a impulsar el aumento 

Durante los últimos 50 años, y 
especialmente en las dos últimas 
décadas, el algodón se ha convertido en 
un importante cultivo de exportación 
para muchos países sahelianos. Aunque 
el algodón es un cultivo de plantación 
en la Unión Europea y en los Estados 
Unidos de América, en el Sahel se 
cultiva casi exclusivamente en pequeñas 
explotaciones. Además, este éxito no 
se ha conseguido en detrimento de 
la producción de un cereal cultivado 
anteriormente. La producción de algodón 
ha contribuido a elevar los ingresos, 
mejorar los medios de subsistencia y 
el acceso a servicios sociales como la 
educación y la sanidad. 

Malí es uno de los mayores productores 
de algodón en la región, y prácticamente 
de todo el África subsahariana. En 
2006, alrededor de 200 000 pequeños 
agricultores malienses produjeron algodón 
para la venta en mercados internacionales. 
Durante los últimos 45 años, la producción 
de algodón ha aumentado en más de 
un 8 por ciento anual, proporcionando 
a más de un 25 por ciento de las familias 
rurales malienses unos ingresos medios de 
200 USD por hogar. 

Los cultivadores algodoneros de Malí 
cultivan tradicionalmente algodón 
en rotación con cereales secundarios, 
especialmente el maíz y el sorgo. En 
contra de los temores populares por 
el efecto negativo que los cultivos 
comerciales pueden tener en los cultivos 
de alimentos y la seguridad alimentaria 
de las familias, la producción de algodón 
ha estimulado realmente la producción de 
cereales secundarios en Malí. A diferencia 
de los cereales secundarios cosechados 
fuera de la zona algodonera, los cereales 
producidos por los cultivadores de 
algodón se benefician de un mayor 
acceso a los fertilizantes y de los efectos 
residuales de los fertilizantes del algodón 
adquiridos y financiados a través del 
sistema de financiación de los insumos a 
crédito. Asimismo, los campos de cereales 
se benefician de la mejora de las prácticas 
agrícolas que facilita el uso de equipos 
de tracción animal financiados por los 
ingresos del algodón. Los agricultores 
que disponen de equipos de tracción 
animal obtienen rendimientos más 
elevados, tanto en el algodón como en los 
cereales secundarios, que los productores 
manuales y semiequipados (Dioné, 1989; 

RECUADRO 13
El algodón en el Sahel
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de la productividad en Europa y los 
Estados Unidos de América, el hecho de 
que sea necesario utilizar considerables 
recursos para realizar investigaciones en 
tecnología agrícola moderna significa que 
la investigación con financiación pública es 
esencial. Es también indispensable disponer 
del apoyo gubernamental para la difusión 
de la tecnología mediante los servicios de 
extensión y la mejora de las infraestructuras. 
Los biocombustibles refuerzan los argumentos 
a favor de un aumento considerable de 
las inversiones en el crecimiento de la 
productividad agrícola de los países en 
desarrollo.

Biocombustibles, comercialización y 
crecimiento del sector agrícola 
Los cultivos para biocombustibles, al menos 
desde la perspectiva del agricultor, no son 

diferentes de otros cultivos comerciales y 
pueden contribuir a transformar la agricultura 
de sistemas agrícolas de semisubsistencia, 
con bajos insumos y baja productividad, que 
caracteriza a muchas partes del mundo en 
desarrollo. La experiencia ha demostrado 
que el desarrollo de los cultivos comerciales 
por los pequeños agricultores no tiene por 
qué realizarse a expensas de la producción 
de cultivos alimentarios o de la seguridad 
alimentaria en general (véase el Recuadro 13), 
aunque, de hecho, esto haya ocurrido en 
algunos casos (Binswanger y von Braun, 1991; 
von Braun, 1994). 

Varios estudios sobre los países del África 
subsahariana han llegado a la conclusión de 
que los planes de comercialización pueden 
ayudar a superar las deficiencias del mercado 
de créditos; una característica común de 
las zonas rurales (von Braun y Kennedy, 

Raymond y Fok 1994; Kébé, Diakite y 
Diawara, 1998). De forma idéntica, los 
cultivadores de algodón bien equipados 
son capaces de satisfacer los exigentes 
requisitos de control de la producción 
de maíz, incluyendo la siembra en 
tiempo oportuno, la labranza frecuente 
y el deshierbe periódico (Boughton y de 
Frahan, 1994). Asimismo, estos agricultores 
suelen vender más cereales a los mercados. 
En general, los agricultores que usan 
tracción animal generan la mayor parte 
de las ventas de cereales, principalmente 
a causa de su producción per capita más 
elevada. 

Históricamente, un importante factor 
en el éxito de los cultivadores de algodón 
tanto con el algodón como con los 
cereales ha sido la ayuda de extensión 
prestada por la Compañía Maliense 
de Desarrollo de Textiles (CMDT). La 
construcción y el mantenimiento, 
por parte de la CMDT, de caminos 
secundarios regionales también han 
facilitado la recolección y el transporte 
del algodón con semilla. Esto beneficia la 
comercialización de cultivos alimentarios, 
contribuyendo a reducir los costos de 
comercialización y a mejorar la integración 

del mercado en la zona. La experiencia 
del algodón de Malí pone de relieve la 
importancia de invertir en agricultura si 
los biocombustibles se convierten en un 
motor del crecimiento agrícola. 

El algodón también muestra el 
efecto tanto de las subvenciones a la 
producción y exportación por parte 
de los países de la OCDE, como de los 
aranceles que estos países aplican a las 
importaciones de productos agrícolas. 
Anderson y Valenzuela (2007) calculan 
que la eliminación de las actuales 
distorsiones que afectan a los mercados 
del algodón permitiría aumentar el 
bienestar económico mundial en 283 
millones de USD anuales y provocaría 
un crecimiento del precio del algodón 
en aproximadamente un 13 por ciento. 
Además, los ingresos de los cultivadores de 
algodón de África occidental aumentarían 
en un 40 por ciento.

Fuente: Basado en Tefft (de próxima publicación).
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1994; Govereh y Jayne, 2003). Además, la 
introducción de cultivos comerciales en 
una región puede estimular la inversión 
privada en la distribución, venta al por 
menor, infraestructuras de mercado y capital 
humano, que, en última instancia, también 
se beneficia de la producción de cultivos 
alimentarios y otras actividades agrícolas. 
Cuando los agricultores tienen acceso 
oportuno al crédito y los insumos, así como 
a los servicios de extensión y los equipos 
necesarios, son capaces no solo de impulsar 
sus ingresos, sino también de intensificar la 
producción de alimentos en sus tierras. Por 
el contrario, unas condiciones agroecológicas 
deficientes, un débil apoyo a los insumos 
y las infraestructuras, así como una mala 
organización de los planes de producción 
de cultivos comerciales de los pequeños 
propietarios puede conducir al fracaso 
(Strasberg et al., 1999). 

Por lo que respecta a los efectos sobre el 
empleo, es más probable que la creación neta 
de empleo ocurra si la producción de materias 
primas para biocombustibles no desplaza 
otras actividades agrícolas o si las actividades 
desplazadas requieren una utilización menos 
intensiva de mano de obra. El resultado 
variará en función de la dotación de un 
país en cuanto a disponibilidad de tierras 
y mano de obra, de los cultivos utilizados 
como materia prima y de los cultivos que se 
producían anteriormente. Incluso dentro de 
un mismo país y para un determinado cultivo, 
la intensidad de utilización de mano de obra 
puede variar sustancialmente; en Brasil, 
por ejemplo, para la producción de caña de 
azúcar se utiliza el triple de mano de obra en 
el noreste que en la zona centromeridional 
(Kojima y Johnson, 2005).

Las investigaciones de von Braun y 
Kennedy (1994) indicaron que los efectos 
de los cultivos comerciales sobre el empleo 
de los hogares pobres eran en general 
importantes. En el Brasil, el sector de 
los biocombustibles aportó alrededor 
de 1 millón de puestos de trabajo en 
2001 (Moreira, 2006). Estos puestos de 
trabajo se habían creado en las zonas 
rurales y, en su mayor parte, se trató 
de mano de obra no especializada. La 
creación indirecta de empleo en la industria 
manufacturera y otros sectores se estimó 
en alrededor de otros 300 000 puestos 
de trabajo.

Fomento de la participación de los 
pequeños agricultores en la producción 
de cultivos para biocombustibles
La participación de los pequeños 
agricultores en la producción de materias 
primas para biocombustibles es importante 
tanto por razones de equidad como de 
empleo. ¿Es más probable que los cultivos 
para biocombustible se produzcan en 
plantaciones o que los produzcan los 
pequeños agricultores? Hayami (2002) señala 
que los pequeños agricultores tienen ciertas 
ventajas con respecto a las plantaciones 
en el sentido de que pueden evitar los 
problemas relacionados con la vigilancia 
y el control y pueden ser más flexibles. De 
hecho, muchos cultivos de plantaciones 
son producidos también satisfactoriamente 
por los pequeños agricultores en algún 
lugar del mundo. En Tailandia, por 
ejemplo, donde los pequeños agricultores 
destacan por lo general en cuanto a 
su número y producción, se comparan 
favorablemente, en términos de eficiencia, 
con las explotaciones agrícolas azucareras 
grandes y medianas de Australia, Francia 
y los Estados Unidos de América (Larson 
y Borrell, 2001). Para el decenio de 1990, 
Tailandia exportaba más caucho y piñas que 
Indonesia y Filipinas, donde predominan las 
plantaciones de estos cultivos. 

No obstante, cuando la elaboración 
y la comercialización son cada vez más 
complejas y centralizadas, las plantaciones 
representan una solución a la necesidad 
de la integración vertical de la producción 
con otros procesos, como en el caso del 
aceite de palma, el té, el banano y el sisal. 
La necesidad de inversiones en gran escala 
es otro ejemplo en el que la agricultura 
de plantaciones puede resultar ventajosa. 
Si los inversores tienen que construir las 
infraestructuras de apoyo tales como 
el riego, las carreteras y muelles de 
atracamiento, la escala de la operación 
que se requiera para compensar los costos 
será incluso mayor. En consecuencia, es 
probable que en zonas poco pobladas o 
de población dispersa, la producción de 
cultivos para biocombustibles se desarrolle 
a escala de plantaciones. Esta es una de 
las razones fundamentales por las que la 
producción de caña de azúcar en Filipinas 
la llevan a cabo pequeños agricultores 
en antiguas zonas asentadas de Luzón, 
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mientras que las plantaciones predominan 
en las zonas de Negros, establecidas más 
recientemente (Hayami, Quisumbing y 
Adriano, 1990).

La productividad y rentabilidad de los 
pequeños agricultores son a menudo 
obstaculizadas por mercados de productos 
básicos que funcionan mal, la falta 
de acceso a los mercados financieros, 
organizaciones de productores ineficientes 
y notables disfunciones del mercado de 
los insumos, en particular de semillas y 
fertilizantes en el África subsahariana. La 
política gubernamental puede promover la 
agricultura en pequeña escala. Los sectores 
fundamentales para la intervención en el 
ámbito de las políticas son: 

• la inversión en bienes públicos tales 
como infraestructuras, riego, extensión 
e investigación; 

• el fomento de planteamientos 
innovadores respecto de la financiación 
rural; 

• la creación de sistemas de información 
de mercado; 

• mejoras en los mercados de insumos y 
productos en las zonas rurales de forma 
que las pequeñas explotaciones no se 
encuentren en situación de desventaja 
con respecto a las explotaciones 
agrícolas más extensas; 

• el cumplimiento de los contratos. 
Las organizaciones de productores que 

promuevan la acción colectiva pueden 
contribuir también a reducir los costos de 
transacción y obtener poder de mercado 
en beneficio de la competitividad de los 
pequeños agricultores (Banco Mundial, 
2007). La experiencia de la Revolución Verde 
muestra en qué medida la productividad y 
el suministro de productos de los pequeños 
agricultores puede responder a la inversión 
pública en investigación, riego y suministro 
de insumos. 

Al menos en los primeros años, 
cuando la producción de cultivos para 
biocombustibles está cobrando impulso, 
es probable que los inversores dispuestos 
a inyectar el capital necesario busquen 
una cierta seguridad de suministros. Una 
forma de lograrlo es estableciendo una 
plantación del cultivo en el que se basa la 
producción. No obstante, la participación 
de los pequeños agricultores en forma de 
agricultura por contrata (conocida también 

como «regímenes de subcontratación») 
constituye quizás el planteamiento más 
evidente para crear el mercado necesario 
salvaguardando al mismo tiempo la 
producción de alimentos básicos y 
asegurando el crecimiento en favor de 
las poblaciones pobres. La agricultura 
por contrata presupone la disponibilidad 
de crédito, el suministro oportuno de los 
insumos, la transferencia de conocimientos, 
la prestación de servicios de extensión y el 
acceso a un mercado ya disponible. Desde 
el punto de vista de los contratistas, este 
tipo de disposiciones puede mejorar la 
aceptabilidad para las partes interesadas 
y superar las limitaciones respecto de las 
tierras. 

En muchos países, los gobiernos 
fomentan la agricultura por contrata 
como medio para que las familias y 
comunidades agrícolas puedan compartir 
los beneficios de la agricultura comercial, 
manteniendo al mismo tiempo una cierta 
independencia (FAO, 2001). Los planes por 
contrata o de regímenes de subcontratación 
tienen más probabilidades de éxito si 
se basan en una tecnología probada y 
un entorno de políticas y disposiciones 
jurídicas favorables. Los incumplimientos 
de los agricultores por contrata pueden 
constituir un grave problema en el 
funcionamiento de tales planes. Un 
sistema jurídico débil, unos servicios de 
seguros deficientes y los correspondientes 
elevados costos de transacción dan lugar 
a considerables riesgos para las empresas 
(Coulter et al., 1999). 

Siguen proponiéndose soluciones 
innovadoras en apoyo de los pequeños 
agricultores que producen cultivos para 
biocombustibles (FAO, 2008g). En el 
Brasil, el Gobierno ha creado el programa 
denominado Sello Combustible Social 
para alentar a los productores de biodiésel 
a comprar materias primas de las pequeñas 
explotaciones agrícolas familiares en las 
regiones más pobres del país. Las empresas 
que suscriben este plan se benefician de 
la exención parcial o total de impuestos 
federales. Para el final de 2007, habían 
adherido al programa unos 400 000 
pequeños agricultores, vendiendo 
principalmente aceite de palma, soja 
y/o semillas de ricino a las empresas de 
refinación.
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Fomento de cultivos para la 
producción de biocombustibles: 
cuestiones de equidad y de género 

Los riesgos importantes asociados con el 
desarrollo de los biocombustibles se refieren 
al empeoramiento de la distribución de los 
ingresos y al deterioro de la condición de 
la mujer. Los efectos de la producción de 
cultivos para biocombustible, por lo que 
respecta a la distribución de los ingresos, 
dependerán de las condiciones iniciales y de 
las políticas gubernamentales. El consenso 
respecto de los efectos de los cultivos 
comerciales en cuanto a la desigualdad 
parece inclinarse hacia un aumento de 
la desigualdad (Maxwell y Fernando, 
1989). No obstante, los datos obtenidos 
de la Revolución Verde indican que la 

adopción fue mucho menos desigual de 
lo que se supuso inicialmente. Es más, los 
gobiernos pueden apoyar activamente la 
agricultura en pequeña escala, como se ha 
explicado anteriormente. Los efectos en 
cuanto a la desigualdad dependerán del 
cultivo y la tecnología empleados, pues las 
tecnologías neutrales en cuanto a la escala 
favorecen la distribución equitativa de los 
beneficios. Otros factores importantes son: 
la distribución de la tierra con derechos de 
propiedad o de tenencia seguros, el grado 
de acceso de los agricultores a los mercados 
de insumos y productos y al crédito, y 
condiciones equiparables respecto de las 
políticas. 

La ampliación de la producción de 
biocombustibles dará lugar en muchos casos 
a una mayor competencia por la tierra. En 
el caso de los pequeños agricultores, las 

El Gobierno tanzano, al mismo tiempo 
que está animando a los inversores para 
llevar a cabo proyectos de producción de 
etanol y biodiésel en la República Unida 
de Tanzanía, también intenta luchar con 
diversas incertidumbres y limitaciones. 
Entre las cuestiones más preocupantes 
destacan las relacionadas con la 
disponibilidad de tierra y la seguridad 
alimentaria. Las peticiones de tierra para 
cultivos bioenergéticos (principalmente 
caña de azúcar, palma de aceite y jatrofa) 
oscilan entre 50 y 100 000 hectáreas 
en cada caso. Aunque transcurrirá un 
período largo antes de que estos planes 
en gran escala se transformen en cultivos 
–los proyectos actualmente ejecutados 
oscilan entre 5 y 25 000 hectáreas– las 
consecuencias a corto y largo plazo para 
la seguridad alimentaria están siendo 
estudiadas como un problema urgente. 

Para muchas familias de la República 
Unida de Tanzanía, la seguridad 
alimentaria depende de su acceso a 
la tierra. Existen preocupaciones ante 
el hecho de que la extensión de tierra 
exigida no pueda ser satisfecha sin 
expulsar a las familias de sus tierras. 

Dado que la tierra de cultivo adecuada 
pertenece principalmente a las aldeas, hay 
personas que sostienen que no existen 
tierras libres disponibles. Otros, en cambio, 
opinan que únicamente un pequeño 
porcentaje de tierra cultivable está siendo 
realmente usado para la producción de 
cultivos. Existen grandes extensiones 
de tierra bajo control de instituciones 
gubernamentales, como por ejemplo el 
Servicio de Prisiones y el Servicio Nacional, 
y aunque la tierra de las aldeas pueda 
ser usada por las comunidades agrícolas, 
de acuerdo con el Centro de Inversiones 
de Tanzanía y el Consejo Regulador del 
Azúcar de Tanzanía, sigue habiendo 
mucha tierra disponible en desuso. No 
obstante, los inversores están buscando 
tierras cercanas a las infraestructuras 
existentes y bastante próximas a puertos, 
y no están interesados en extensas 
áreas que actualmente carecen de 
infraestructuras adecuadas. A largo 
plazo, la escasez de infraestructuras, la 
ineficiencia de los servicios de extensión, 
la ausencia prácticamente absoluta 
de crédito y los rendimientos bajos 
constituyen obstáculos que seguirán 

RECUADRO 14
Los cultivos de biocombustibles y el problema de la tierra en 
la República Unida de Tanzanía
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campesinas y/o los pastores, que pueden 
adolecer de derechos de tenencia de la tierra 
débiles, tal ampliación podría determinar su 
desplazamiento. Se requieren una política y 
estructura jurídica vigorosas para protegerles 
contra el debilitamiento de los medios de 
vida de los hogares y de las comunidades 
(véase también el Recuadro 14). En algunos 
países o regiones, el desarrollo de cultivos 
para la producción de biocombustibles 
puede dar lugar a la aparición comercial 
de los mercados inmobiliarios. Al mismo 
tiempo, es probable que aumenten los 
valores de arrendamiento de tierras y 
que los agricultores pobres no estén tal 
vez en condiciones de asegurarse la tierra 
mediante la adquisición o el arrendamiento. 
Las comunidades indígenas pueden ser 
particularmente vulnerables si los gobiernos 
no garantizan sus derechos sobre las tierras. 

Bouis y Haddad (1994) observaron que 
la introducción de la caña de azúcar en 
la provincia meridional de Bukidnon en 
las Filipinas contribuyó a empeorar la 
situación de la tenencia de las tierras, en 
que muchos hogares perdieron su acceso 
a la tierra. El establecimiento de grandes 
haciendas de producción de azúcar, sin un 
aumento neto de la demanda de mano de 
obra, hizo empeorar también la situación 
de desigualdad de los ingresos. En cambio, 
los pequeños agricultores que consiguieron 
participar en la producción de azúcar 
resultaron beneficiados. 

En opinión de la FAO (2008h), las 
campesinas se encuentran tal vez en clara 
desventaja frente a los agricultores varones 
por lo que respecta a beneficiarse del 
desarrollo de cultivos para la producción de 
biocombustibles. Para empezar, se observan 

impidiendo la transformación del sector 
agrícola del país.

En la República Unida de Tanzanía, el 
acceso a la tierra es difícil. Todas las tierras 
se clasifican como tierras aldeanas o tierras 
nacionales. El proceso para arrendar las 
tierras de la aldea es complicado y muy 
lento, ya que el posible inversor tiene que 
obtener el permiso ante las autoridades de 
la aldea, el distrito, la región y, finalmente, 
del ministerio. Incluso puede exigirse la 
autorización presidencial, dependiendo 
de la extensión de la tierra solicitada. 
Al final del proceso, la tierra de la aldea 
se recalifica como tierra nacional, y los 
títulos de propiedad de la tierra quedan 
en posesión del Centro de Inversiones de 
Tanzanía, que posteriormente arrienda la 
tierra al inversor por un período máximo de 
99 años. Este proceso, que implica el pago 
de una compensación a las familias rurales, 
puede durar hasta dos años. Arrendar tierra 
nacional es un proceso mucho más breve. 
A fin de crear un entorno favorable para el 
inversor y, al mismo tiempo, salvaguardar 
el bienestar de las poblaciones afectadas, 
se necesita un mecanismo más eficaz para 
asignar la tierra adecuada, evaluar las 

consecuencias para la seguridad alimentaria 
y coordinar los flujos de información entre 
los diversos ministerios, organismos e 
inversores implicados.

En parte, el problema de la tierra pone 
de relieve la ausencia tanto de una política 
relativa a la bioenergía como de un marco 
legal necesario para apoyar las decisiones 
del gobierno y los inversores. De hecho, 
tanto los inversores como los funcionarios 
del gobierno afirman a menudo que 
la ausencia de una política energética 
es el problema más acuciante al que se 
enfrenta el desarrollo del sector. 

Fuentes: Basado o inspirado en los debates de 
los autores con los funcionarios del Ministerio 
de Agricultura, Alimentación y Cooperativas, el 
Ministerio de Energía, el Centro de Inversiones 
de Tanzanía, el Consejo Regulador del Azúcar de 
Tanzanía, la Organización de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo Industrial (ONUDI), el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
y el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF); con representantes de InfEnergy, Sun 
Biofuels, British Petroleum, Diligent Energy Systems, 
SEKAB, la Sociedad Alemana de Cooperación 
Técnica (GTZ) y Tanzania Traditional Energy 
Development and Environment Organisation 
(TaTEDO); y con investigadores de la Unidad de 
Microbiología de la Universidad de Dar es Salaam.
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a menudo importantes disparidades de 
género en relación con el acceso a la 
tierra, el agua, el crédito y otros insumos. 
Aunque las mujeres son a menudo las que 
se encargan de realizar gran parte de los 
trabajos agrícolas, en particular en el África 
subsahariana, por lo general apenas poseen 
tierras (UNICEF, 2007). En el Camerún, las 
mujeres aportan tres cuartas partes de 
la mano de obra agrícola, pero poseen 
menos del 10 por ciento de las tierras; en 
Brasil, poseen el 11 por ciento de las tierras, 
mientras que en el Perú poseen algo más 
del 13 por ciento. La desigualdad en los 
derechos sobre las tierras crea condiciones de 
disparidad entre hombres y mujeres, lo que 
hace más difícil que las mujeres y los hogares 
encabezados por mujeres se beneficien de la 
producción de cultivos para biocombustibles 
(FAO, 2008h). 

La insistencia en que se exploten tierras 
marginales para la producción de cultivos de 
biocombustibles puede redundar también 
en perjuicio de las agricultoras. Por ejemplo, 
en la India, estas tierras marginales, o las 
llamadas tierras «baldías», están a menudo 
clasificadas como recursos de propiedad 
común y son con frecuencia tierras de 
importancia fundamental para los pobres. 
Los datos relativos a la India indican que 
la recopilación y utilización de recursos 
de propiedad común constituyen gran 
parte del trabajo de las mujeres y los niños 
–una división del trabajo que se encuentra 
también a menudo en el África occidental 
(Beck y Nesmith, 2000)–. No obstante, las 
mujeres rara vez participan en la gestión de 
estos recursos. 

En un estudio realizado por von Braun 
y Kennedy (1994), se constató que en 
«ninguno de los estudios monográficos 
analizados desempeñaban las mujeres 
funciones importantes como la adopción de 
decisiones y de operadores de los cultivos 
más comercializados, ni siquiera cuando 
se promovían cultivos típicos de la mujer». 
Dey (1981), en su examen de los proyectos 
de desarrollo del arroz en Gambia, destacó 
también la importancia de incorporar 
información acerca de la función que 
desempeñaba la mujer en la agricultura 
al elaborar planes de comercialización 
con miras a obtener mejores resultados 
en términos de equidad, condiciones 

nutricionales e incluso de rendimiento 
general. 

Como se ha visto en el examen 
anterior, el desarrollo de la producción de 
biocombustibles puede poner en primer 
plano una serie problemas de equidad 
de género y cuestiones conexas, tales 
como las condiciones de trabajo en las 
plantaciones, las limitaciones a que son 
sometidos los pequeños agricultores y la 
situación desfavorable de las agricultoras. 
Son problemas críticos y de importancia 
fundamental que derivan en gran parte 
de realidades institucionales y políticas 
existentes en muchos países y que es 
necesario abordar paralelamente a 
las perspectivas de desarrollo de los 
biocombustibles en un contexto específico. A 
este respecto, el desarrollo de la producción 
de biocombustibles podría y debería 
utilizarse en forma constructiva para centrar 
la atención en los problemas.

Mensajes fundamentales del 
capítulo 

• Son muchos los factores que han 
determinado los recientes marcados 
aumentos de los precios de los productos 
agrícolas, entre ellos el crecimiento 
de la demanda de biocombustibles 
líquidos. Los biocombustibles seguirán 
ejerciendo la presión al alza en los 
precios de los productos básicos, lo que 
tendrá consecuencias para la seguridad 
alimentaria y los niveles de pobreza de 
los países en desarrollo. 

• A nivel de países, el aumento de los 
precios de los productos básicos tendrá 
consecuencias negativas para los 
importadores netos de alimentos de 
los países en desarrollo. Especialmente 
para los países de bajos ingresos y 
con déficit de alimentos, el aumento 
de los precios de importación puede 
perjudicar gravemente a sus facturas de 
importación de alimentos.

• A corto plazo, el aumento de los 
precios de los productos básicos 
agrícolas habrá determinado unos 
efectos negativos generalizados en la 
seguridad alimentaria de los hogares. 
Particularmente expuestos a riesgos se 
encuentran los consumidores urbanos 



pobres y los pobres que son compradores 
netos de alimentos de zonas rurales, los 
cuales tienden también a ser la mayoría 
de la población rural pobre. Hay una 
fuerte necesidad de establecer redes 
de seguridad adecuadas para asegurar 
el acceso de las poblaciones pobres y 
vulnerables a los alimentos.

• A largo plazo, la demanda creciente 
de biocombustibles y el consiguiente 
aumento de los precios de los productos 
básicos agrícolas puede constituir 
una oportunidad para promover el 
crecimiento agrícola y el desarrollo rural 
en los países en desarrollo. Refuerzan 
los argumentos a favor de que se centre 
la atención en la agricultura como 
motor del crecimiento para el alivio 
de la pobreza. Para ello se requiere un 
fuerte compromiso de los gobiernos 
de potenciar la productividad agrícola, 
para lo cual son de importancia decisiva 
las inversiones públicas. El apoyo debe 
centrarse en particular en habilitar a los 
pequeños productores pobres a ampliar 
su producción y obtener el acceso a los 
mercados.

• La producción de materia prima 
para biocombustibles puede ofrecer 
oportunidades generadoras de 
ingresos para los agricultores de los 
países en desarrollo. La experiencia 
demuestra que la producción de cultivos 
comerciales para los mercados no se 
realiza necesariamente a expensas de 
los cultivos alimentarios y que puede 
contribuir a mejorar la seguridad 
alimentaria.

• Para fomentar la participación de los 
pequeños agricultores en la producción 
de cultivos de biocombustibles se 
requieren políticas activas y el apoyo de 
los gobiernos. Sectores de importancia 
decisiva son la inversión en bienes 

públicos (infraestructuras, investigación, 
extensión, etc.), finanzas rurales, 
información de mercado, instituciones 
de mercado y sistemas jurídicos.

• En muchos casos, los inversores 
privados interesados en el desarrollo 
de la producción de materias primas 
para biocombustibles en los países 
en desarrollo tratarán de establecer 
plantaciones para garantizar la 
seguridad de los suministros. No 
obstante, la agricultura por contrata 
puede ofrecer un medio de asegurar 
la participación de los pequeños 
agricultores en la producción de cultivos 
de biocombustibles, pero su éxito 
dependerá de un entorno favorable de 
políticas y disposiciones jurídicas.

• El desarrollo de la producción de 
materias primas para biocombustibles 
puede plantear riesgos relacionados 
con la equidad y la igualdad de género 
sobre cuestiones como las condiciones 
de trabajo en las plantaciones, el 
acceso a la tierra, las limitaciones a 
que se ven sometidos los pequeños 
agricultores y la situación desfavorable 
de las mujeres. En general, estos 
riesgos derivan de las realidades 
institucionales y políticas existentes en 
los países y requieren que se les preste 
atención, independientemente de los 
acontecimientos relacionados con los 
biocombustibles.

• Es necesario que los gobiernos 
establezcan criterios claros para 
determinar los requisitos y las 
definiciones jurídicas de «uso 
productivo» de las denominadas tierras 
«baldías». No es menos importante 
tampoco la aplicación efectiva de 
las políticas de tenencia de la tierra 
que tienen por objeto proteger a las 
comunidades vulnerables.
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Los biocombustibles líquidos para el 
transporte han sido objeto de debate en 
cuanto a la posibilidad de que contribuyan 
a la seguridad energética y a mitigar el 
cambio climático, y al mismo tiempo ayuden 
a fomentar el desarrollo de las zonas rurales. 
Sin embargo, como se han examinado muy 
de cerca algunas de las primeras suposiciones 
relacionadas con los biocombustibles, 
cada vez resulta más evidente que éstos 
plantean también una serie de preguntas 
fundamentales relativas a las repercusiones 
económicas, medioambientales y sociales. 
Desde una perspectiva medioambiental 
y social, los biocombustibles presentan 
oportunidades y riesgos. El desarrollo de una 
producción sostenible de biocombustibles 
desde una perspectiva medioambiental y 
social capaz de explotar las oportunidades, 
mientras gestiona y minimiza los riesgos, 
dependerá de un modo decisivo de las 
políticas desarrolladas con respecto al sector.

En los capítulos anteriores se ha examinado 
el papel de los biocombustibles (tanto 
el real como el potencial), así como los 
principales retos y temas que intervienen en 
el desarrollo desde el punto de vista de la 
economía, el medio ambiente, la pobreza y 
la seguridad alimentaria. Se han planteado 
algunas de las preguntas más cruciales 
sobre los biocombustibles y se ha intentado 
responder a ellas a partir la información 
disponible hasta la fecha. Este capítulo trata 
de describir cuáles son las consecuencias del 
diseño de unas políticas adecuadas para el 
sector. 

Preguntas planteadas en el 
informe

Las preguntas clave que se han planteado en 
el informe y las respuestas que se proponen 
se pueden resumir del siguiente modo.

 ¿Son los biocombustibles una amenaza para 
la seguridad alimentaria? 

En el caso de los compradores netos pobres 
de alimentos básicos tanto en zonas 

rurales como urbanas, el aumento de los 
precios de los alimentos, en parte como 
consecuencia del aumento de la demanda 
de biocombustibles, supondrá una amenaza 
inmediata para su seguridad alimentaria. 
Aunque los biocombustibles sean solo una de 
las diversas causas de los bruscos aumentos 
recientes de los precios de los alimentos, la 
producción extendida de biocombustibles 
puede seguir ejerciendo una presión al alza 
sobre los precios de los alimentos durante 
un tiempo considerable. Las repercusiones 
inmediatas de los precios elevados de 
los alimentos sobre los pobres pueden 
mitigarse mediante redes de seguridad 
adecuadamente diseñadas y dirigidas que 
faciliten el acceso a los alimentos. Al mismo 
tiempo, es importante que el aumento de los 
precios beneficie a los agricultores, de modo 
que se desencadene una posible respuesta de 
la oferta. La implantación de prohibiciones 
de la exportación y controles de los precios, 
tal y como se ha producido en muchos 
países en 2008, en un intento de proteger 
a los consumidores de los precios elevados, 
impide que los mercados se adapten y, 
aunque proporcionan un alivio aparente a 
corto plazo, en realidad pueden prolongar y 
ahondar la crisis de la seguridad alimentaria. 
Si se permite que funcionen los mercados y 
se transmitan las señales de los precios de un 
modo efectivo a los productores, el aumento 
de los precios incentivará un incremento en 
producción y empleo, lo que a largo plazo 
puede aliviar las preocupaciones sobre la 
seguridad alimentaria.

 ¿Ayudan los biocombustibles a promover  
el desarrollo agrícola? 

A pesar de que los precios más elevados 
de los productos agrícolas constituyan 
una amenaza inmediata para la seguridad 
alimentaria de los consumidores pobres 
del mundo, a largo plazo representan una 
oportunidad para el desarrollo agrícola. Esta 
oportunidad sólo podrá aprovecharse en 
el momento y en el lugar en que el sector 
agrícola tenga la capacidad de responder a 
los incentivos de los precios y, en especial, 

7. Desafíos políticos
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cuando los agricultores pobres puedan 
participar en la respuesta de la oferta. El 
aumento de la demanda de biocombustibles 
puede transformar la disminución a 
largo plazo de los precios reales de los 
productos agrícolas que durante décadas 
ha desalentado la inversión, tanto pública 
como privada, en la agricultura y las zonas 
rurales de muchos países en desarrollo. 
Estos países pueden aprovechar esta 
oportunidad para revitalizar sus respectivos 
sectores agrícolas pero, como generalmente 
sucede en agricultura, su capacidad de 
hacerlo dependerá de las inversiones en 
infraestructuras, instituciones y tecnología, 
entre otros factores. Fomentar el acceso 
a los recursos productivos, en especial por 
parte de los pequeños cultivadores y los 
grupos marginados como las mujeres y las 
minorías, aumentará significativamente la 
probabilidad de que la agricultura sea útil 
como motor de crecimiento y de reducción 
de la pobreza. Las oportunidades se 
ampliarían asimismo mediante la eliminación 
de las subvenciones y de las barreras al 
comercio, que benefician a los productores 
de los países de la OCDE a costa de los 
productores de los países en desarrollo.

 ¿Contribuyen los biocombustibles a 
reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero? 

En determinadas condiciones, algunos 
biocombustibles pueden ayudar a reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero. 
Sin embargo, en la práctica los efectos 
mundiales de una ampliación de la 
producción de biocombustibles dependerán 
de modo decisivo del lugar y el modo en que 
se produzcan las materias primas. El cambio 
en el uso del suelo, debido al aumento en 
la producción de materias primas, es un 
factor clave decisivo. En muchos lugares, las 
emisiones debidas al cambio del uso del suelo 
(ya sean directas o indirectas) suelen exceder, 
o al menos compensar, gran parte de los 
ahorros de gases de efecto invernadero 
obtenidos con el uso biocombustibles 
para el transporte. Además, aunque los 
biocombustibles resulten efectivos en la 
reducción de emisiones de gases de efecto 
invernadero, puede que no sean el medio 
más rentable para conseguir este objetivo 
en comparación con otras opciones. Las 
prácticas agrícolas adecuadas y el aumento 

del rendimiento pueden ayudar a mitigar 
algunos de los efectos negativos de los gases 
de efecto invernadero debidos al cambio del 
uso del suelo; y el desarrollo tecnológico y 
la mejora de las infraestructuras, destinadas 
a aumentar el rendimiento por hectárea, 
pueden contribuir a un resultado más 
favorable. En especial, las tecnologías de 
segunda generación pueden mejorar de 
forma significativa el balance de los gases 
de efecto invernadero en la producción de 
biocombustibles. 

 ¿Son los biocombustibles una amenaza para 
la tierra, el agua y la biodiversidad? 

Como en cualquier tipo de agricultura, una 
producción de biocombustibles en aumento 
puede resultar en una amenaza para los 
recursos de agua y tierras así como para 
la biodiversidad, por lo que se requieren 
unas medidas políticas adecuadas para 
minimizar los posibles efectos negativos. 
Las repercusiones variarán en función 
de las materias primas y los lugares, y 
dependerán de las prácticas de cultivo y de 
si nuevas tierras han empezado a utilizarse 
para la producción de materias primas 
para biocombustibles o de si éstas han 
reemplazado otros cultivos. La ampliación 
de la demanda de productos básicos 
exacerbará las presiones sobre los recursos 
naturales básicos, incrementando las áreas 
cultivadas. Por otro lado, el uso de materias 
primas perennes en tierras degradadas o 
marginales puede garantizar una producción 
de biocombustibles sostenible, pero la 
viabilidad económica de dichas opciones 
puede constituir una limitación a corto 
plazo. 

 ¿Pueden resultar los biocombustibles una 
ayuda para la seguridad energética? 

De los biocombustibles líquidos basados 
en cultivos agrícolas no puede esperarse 
más que una contribución limitada al 
suministro mundial de combustibles de 
transporte y una contribución aún menor al 
suministro energético total. La producción 
en aumento de biocombustibles encarece 
el precio de las materias primas y hace que 
no sean competitivas con los combustibles 
de petróleo, debido a que los mercados 
agrícolas son relativamente pequeños 
en comparación con los energéticos. Sin 
embargo, los países con una amplia base 
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de recursos naturales que pueden producir 
materias primas competitivamente y 
procesarlas de manera eficiente pueden 
desarrollar un sector de biocombustibles 
econonómicamente viable. Los cambios 
imprevistos en los mercados energéticos 
también podrían modificar la viabilidad 
económica de los biocombustibles. La 
innovación tecnológica (incluido el desarrollo 
de biocombustibles de segunda generación 
basados en materias primas celulósicas) 
puede aumentar las posibilidades y el número 
de países en los que los biocombustibles 
podrían contribuir significativamente a la 
seguridad energética. Sin embargo, no está 
claro en qué momento las tecnologías de 
segunda generación podrán llegar a ser 
viables desde el punto de vista comercial. 
En cuanto lo sean, probablemente seguirán 
coexistiendo los combustibles de primera y 
segunda generación; los biocombustibles de 
primera generación basados en cultivos de 
azúcar y en cultivos feculentos y oleaginosos 
proveerán la mayor parte del suministro 
de biocombustibles durante al menos una 
década. 

Un marco para unas mejores 
políticas relativas a los 
biocombustibles

Los biocombustibles líquidos para el 
transporte ya han sido promocionados 
activamente, en particular por algunos países 
de la OCDE, mediante una serie de políticas 
que estimulan y facilitan su producción y 
uso. Dichas políticas han sido impulsadas 
en gran parte por programas internos y 
nacionales. El deseo de prestar apoyo a las 
comunidades rurales y a los agricultores ha 
sido un fuerte elemento de impulso. Dichas 
políticas también se han basado en la idea 
de que los biocombustibles contribuyan de 
forma positiva a la seguridad energética y a 
la mitigación del cambio climático cada vez 
más amenazadas. A menudo se han pasado 
por alto las repercusiones imprevistas, en 
particular las relacionadas con los efectos de 
mercado y seguridad alimentaria. Cada vez 
más se reconoce la necesidad de un conjunto 
de políticas y planteamientos más consistente 
para los biocombustibles, basado en una 
comprensión más clara de las implicaciones 
emergentes en la actualidad. 

Las políticas deben centrarse en aprovechar 
las oportunidades potenciales que ofrecen 
los biocombustibles y, al mismo tiempo, se 
deben gestionar cuidadosamente los riesgos 
que suponen. Para resultar efectivas, deben 
ser coherentes con las políticas de otras áreas 
afines y basarse en principios políticos claros 
y adecuados. Desafortunadamente, estas 
políticas también deben formularse en una 
situación de incertidumbre considerable.

Incertidumbres, oportunidades y riesgos
La formulación de políticas relativas a los 
biocombustibles debe considerar el elevado 
grado de incertidumbre inherente a las 
posibilidades y la futura función de los 
biocombustibles líquidos en el suministro 
energético mundial. Esta incertidumbre 
destaca por la considerable variación 
existente en las estimaciones sobre las 
posibilidades a medio y largo plazo de 
suministro bioenergético presentadas en 
varios estudios recientes. Sin embargo, 
por lo general, los estudios sugieren que 
las necesidades de suelo serían excesivas 
como para permitir que los biocombustibles 
líquidos remplacen a los combustibles 
fósiles en gran escala. El desarrollo de los 
biocombustibles debe considerarse como 
parte de un proceso a largo plazo de 
avance hacia un mundo menos dependiente 
de los combustibles fósiles, en el que los 
biocombustibles representen una más de 
las diversas fuentes de energía renovable. 
Sin embargo, aunque la contribución de los 
biocombustibles al suministro energético 
aún es pequeña, puede seguir teniendo un 
impacto considerable sobre la agricultura y la 
seguridad alimentaria.

Entre los principales factores que 
contribuyen a la incertidumbre se encuentran 
las tendencias futuras de los precios de los 
combustibles fósiles, que determinarán la 
viabilidad económica de los mismos. A medio 
y largo plazo, los desarrollos tecnológicos 
en la esfera de los biocombustibles pueden 
modificar las ecuaciones subyacentes 
que determinan su rentabilidad. Dichos 
desarrollos pueden darse en los sectores de 
las tecnologías de producción de materias 
primas (p. ej., desarrollos agronómicos) 
y de las tecnologías de conversión. La 
tendencia hacia los biocombustibles de 
segunda generación basados en materias 
primas lignocelulósicas puede modificar 
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de un modo significativo las perspectivas 
y las características del desarrollo de los 
biocombustibles y ampliar sus posibilidades. 
La tecnología y las decisiones políticas en 
otros ámbitos de las energías renovables y 
en el ámbito de la conservación energética 
también tendrán sus consecuencias, al igual 
que el desarrollo general de las políticas 
energéticas nacionales y mundiales, así como 
las políticas orientadas a la mitigación del 
cambio climático.

Se ha considerado que los biocombustibles 
ofrecen oportunidades tanto desde el 
punto de vista económico como social, 
pero también desde la perspectiva de los 
recursos naturales y medioambientales. Sin 
embargo, estas dimensiones también están 
sujetas a una incertidumbre considerable, 
por lo que su magnitud real no está clara. 
Las oportunidades socioeconómicas derivan 
de un aumento en la demanda de la 
producción agrícola, lo que podría impulsar 
los ingresos rurales y estimular el desarrollo 
rural. Desde la perspectiva de los recursos 
naturales y medioambientales, se han creado 
expectativas según las que, en las condiciones 
adecuadas, los biocombustibles contribuyan 
a reducir la emisión de gases de efecto 
invernadero. Otros beneficios que se esperan 
consisten en la reducción de emisiones de 
contaminantes atmosféricos regulados de 
motores de combustión, y en la posibilidad 
de que las materias primas de biomasa 
contribuyan al restablecimiento de las tierras 
degradadas. 

En la actualidad se está prestando 
una mayor atención a los riesgos que 
intervienen en el desarrollo de los 
biocombustibles. Los riesgos que han sido 
documentados en el presente informe 
son socioeconómicos y medioambientales. 
Los riesgos socioeconómicos están en 
gran medida ligados a las implicaciones 
negativas del aumento de los precios de 
los alimentos sobre los compradores netos 
pobres y vulnerables de alimentos debido 
al aumento de la demanda de productos 
básicos agrícolas. El incremento de la 
competencia por los recursos (suelo y agua) 
puede representar una amenaza para los 
habitantes rurales pobres sin posibilidades 
y sin seguridad de tenencia, siendo las 
mujeres el colectivo más vulnerable. Desde la 
perspectiva medioambiental, cada vez está 
más claro que la reducción de las emisiones 

de gases de efecto invernadero dista 
mucho de ser un resultado directamente 
derivado de sustituir los combustibles 
fósiles por biocombustibles. El impacto 
depende del modo en que se produzcan los 
biocombustibles (tanto por el modo en que 
crecen los cultivos, como por el modo en 
que se produce la conversión), además de 
su forma de introducción en el mercado. Es 
más probable que el impacto mundial sea 
negativo si se destinan al cultivo agrícola 
extensiones grandes de nuevas tierras.

Coherencia de las políticas 
Los adelantos en el campo de los 
biocombustibles están determinados por 
diversas esferas políticas (agricultura, 
energía, transporte, medio ambiente 
y comercio), a menudo sin una clara 
coordinación entre sí y sin coherencia entre 
las políticas de cada una de ellas. Únicamente 
si se tiene en cuenta la función de los 
biocombustibles en relación con cada una de 
estas esferas políticas, podrá asegurarse que 
desempeñen el papel adecuado a la hora de 
alcanzar los diversos objetivos políticos.

Por ejemplo, en la actualidad los 
biocombustibles dependen de muchos de los 
mismos productos agrícolas que se destinan 
a la alimentación. Sus materias básicas 
compiten con la agricultura convencional 
por la tierra y otros recursos productivos; por 
tanto la política alimentaria y agrícola resulta 
básica en el desarrollo de una política en 
relación con los biocombustibles. Al mismo 
tiempo, éstos son solo una entre las muchas 
otras fuentes de energía renovable, un 
ámbito en el que la innovación tecnológica 
avanza rápidamente, por lo que la política 
relativa a los biocombustibles debe tenerse 
en cuenta dentro del contexto más amplio 
de la política energética. Asimismo, los 
biocombustibles son solo una opción para 
la reducción de las emisiones de gases 
de efecto invernadero, por lo que deben 
valorarse con respecto a estrategias de 
mitigación alternativas. Las diversas opciones 
en la esfera de las políticas relativas al 
transporte también afectan de un modo 
crucial a la demanda de biocombustibles 
líquidos. Finalmente, las políticas comerciales 
pueden facilitar o dificultar el desarrollo 
de los biocombustibles sostenibles desde 
el punto de vista medioambiental. Si los 
obstáculos comerciales impiden el desarrollo 
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del modelo geográfico más eficiente y 
sostenible de la producción y el comercio 
de biocombustibles, pueden socavar los 
objetivos medioambientales de los mismos.

Principios normativos rectores
A continuación se proponen cinco principios 
rectores de los enfoques políticos para los 
biocombustibles. 

• Las políticas relativas a los 
biocombustibles deben proteger a 
los pobres y a aquellos que padecen 
inseguridad alimentaria. Debe darse 
prioridad a los problemas que supone 
el aumento de los precios de los 
alimentos para los países importadores, 
en particular entre los países menos 
desarrollados y los compradores netos 
pobres vulnerables de alimentos 
en las zonas rurales y urbanas. 
Deben explotarse las oportunidades 
potenciales para mejorar la seguridad 
alimentaria y la economía rural que 
ofrecen los avances en el ámbito de los 
biocombustibles. 

• Deben permitir el crecimiento, mejorar la 
eficiencia técnica y económica y asegurar 
la participación de los países en desarrollo 
en las oportunidades de mercado futuras. 
Por lo tanto, las políticas deben promover 
la investigación y el desarrollo, de tal 
modo que aumenten la eficiencia y la 
sostenibilidad ambiental de los procesos 
de producción de materias primas y de 
conversión en biocombustibles. De un 
modo similar, deben crear un entorno 
que permita una amplia respuesta de la 
oferta a la demanda de biocombustibles 
en los países en desarrollo, de tal modo 
que puedan beneficiarse los agricultores 
pobres. 

• Las políticas relativas a los 
biocombustibles deben ser sostenibles 
para el medio ambiente. Deben 
esforzarse en asegurar que los 
biocombustibles hagan una contribución 
positiva considerable para reducir 
las emisiones de gases de efecto 
invernadero, proteger los recursos de 
suelo y agua del agotamiento y del 
daño medioambiental, además de 
prevenir nuevas cargas excesivas de 
contaminantes. 

• Deben tener una visión más global 
y estar orientadas al mercado para 

reducir las distorsiones existentes en 
los mercados de productos agrícolas 
y biocombustibles, e impedir que se 
introduzcan otras nuevas. También 
deben considerar las repercusiones 
imprevistas que puedan surgir más allá 
de las fronteras nacionales.

• Las políticas deben desarrollarse 
con una coordinación internacional 
adecuada para asegurar que el sistema 
internacional apoye los objetivos de la 
sostenibilidad medioambiental, así como 
los objetivos sociales para desarrollar 
la agricultura y reducir la pobreza y el 
hambre. 

Esferas para la adopción de 
políticas 

En la sección siguiente se examinan algunas 
de las principales medidas políticas que 
deben abordarse para garantizar un 
desarrollo sostenible del sector de los 
biocombustibles, tanto a nivel social como 
económico. Algunas de las cuestiones 
planteadas conciernen específicamente a 
la producción de biocombustibles, mientras 
que algunas otras se refieren a los conocidos 
aspectos relacionados con el desarrollo 
agrícola sostenible y la seguridad alimentaria 
en general que cada vez cobran mayor 
importancia debido a la emergencia de 
los biocombustibles como nueva fuente 
de demanda de productos básicos para la 
agricultura.

Proteger a los pobres y a los que 
padecen inseguridad alimentaria
Como ya se ha resaltado, las políticas 
relativas a la producción de biocombustibles 
no son la única causa del aumento reciente 
de los precios de los productos básicos. 
Sin embargo, su creciente demanda ha 
contribuido sin duda a incrementar la 
presión al alza sobre los precios de los 
productos agrícolas y los alimentos, y 
así podría continuar por algún tiempo, 
incluso si remiten algunos de los otros 
factores que originan estos precios tan 
elevados. La magnitud del efecto es incierta 
y dependerá del ritmo de desarrollo del 
sector así como de las políticas en relación 
con el desarrollo de los biocombustibles 
que se lleven a cabo tanto en los países 
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desarrollados como en desarrollo. No 
obstante, es claramente necesario que los 
países en desarrollo importadores netos 
de alimentos (especialmente los países 
menos desarrollados) y los hogares pobres 
compradores netos de alimentos hagan 
frente a las repercusiones negativas para 
su seguridad alimentaria, incluso más allá 
de la actual situación de emergencia ante 
la amenaza generalizada y grave a dicha 
seguridad.

Un gran avance para los países consistiría 
en dejar de aplicar y adoptar políticas 
que primen y potencien la demanda 
de materias primas para la producción 
de biocombustibles en detrimento del 
suministro de alimentos, como ocurre con los 
mandatos y subvenciones vigentes en general 
que favorecen la producción y el consumo de 
biocombustibles.

Para proteger de la privación nutricional 
y de las reducciones de su poder adquisitivo 
real a los compradores netos pobres y 
vulnerables de alimentos, son necesarias 
las redes de seguridad. Con esta misma 
finalidad, y en este marco inmediato 
caracterizado por un incremento rápido 
de los precios de los alimentos, se puede 
requerir una distribución directa de los 
alimentos, unas subvenciones alimentarias 
y transferencias de efectivo específicas y 
unos programas nutricionales como puede 
ser el de la alimentación escolar. Asimismo, 
pueden ser necesarias las importaciones y 
subvenciones generalizadas. A corto o medio 
plazo, se deberán establecer programas de 
protección social, o ampliar y consolidar los 
ya existentes. Unos sistemas de protección 
social específicos y bien organizados 
pueden ser una ayuda directa para los más 
necesitados, a un coste sustancialmente 
menor que el de muchas de las acciones 
de amplia base, lo cual, a su vez, hace que 
dichos sistemas sean más sostenibles.

A medio o largo plazo, el sector agrícola 
podría reaccionar ante el impacto de los 
elevados precios de los alimentos con 
una respuesta de la oferta, acción que 
podría mitigar el impacto de estos precios. 
Sin embargo, esta respuesta también 
requeriría una transmisión eficaz de los 
precios al productor, la cual depende tanto 
de la política como de la existencia de 
una infraestructura física e institucional 
apropiada para facilitar mercados eficaces. 

Las intervenciones políticas llevadas a 
cabo con el fin de controlar los precios 
o interrumpir los flujos comerciales 
proporcionan un inmediato, aunque 
aparente, alivio, pero pueden llegar a ser 
contraproducentes a largo plazo, ya que 
interfieren con los incentivos de precios a los 
productores. También es necesario invertir en 
infraestructura para almacenaje y transporte 
puesto que son aspectos decisivos para un 
funcionamiento eficaz de los mercados. 

Aprovechar las oportunidades para el 
desarrollo agrícola y rural 
Los elevados precios de los productos 
agrícolas, inducidos por una creciente 
demanda de materias primas para producir 
biocombustibles, representan una amenaza 
inmediata para la seguridad alimentaria de 
los compradores netos pobres y vulnerables 
de alimentos. Aun así, pueden considerarse 
también como una oportunidad a largo 
plazo para el desarrollo agrícola y rural, 
es decir, para generar ingresos y empleo. 
Pueden constituir un elemento importante 
en los esfuerzos para relanzar la agricultura 
proporcionando incentivos al sector privado 
destinados a la inversión y la producción. 
No obstante, los elevados precios no 
bastarán para generar un desarrollo 
agrícola de amplia base, sino que también 
es imprescindible invertir en el aumento de 
la productividad en los países en desarrollo. 
Los aumentos de productividad requerirán 
avances sostenidos y significativos en 
ámbitos por largo tiempo descuidados, 
tales como la investigación, la extensión y 
las infraestructuras, tanto agrícolas como 
generales, junto con unos instrumentos de 
gestión del riesgo y del crédito. Todo ello 
servirá para complementar unos incentivos 
mejorados de los precios.

En particular, es necesario destinar 
esfuerzos para permitir ampliar la producción 
y los suministros comercializados a los 
productores rurales pobres, es decir, aquellos 
que son menos capaces de responder a 
las señales de un mercado cambiante. La 
investigación agrícola debe abordar las 
necesidades de dichos productores, la 
mayoría de los cuales trabajan en zonas 
cada vez más marginales. Además, también 
resulta decisivo mejorar su acceso a servicios 
agrícolas como la extensión así como a los 
servicios financieros, al mismo tiempo que es 
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preciso fortalecer su capacidad de aprovechar 
estos servicios. No menos fundamental es 
asegurar su acceso a los recursos naturales, 
como el suelo y el agua, y fomentar su 
participación en las fuentes de ingresos no 
agrícolas, como planes de pago por servicios 
ambientales. Las cuestiones relacionadas con 
las políticas relativas a la utilización de la 
tierra son fundamentales, especialmente la 
necesidad de garantizar que se respeten los 
derechos de las comunidades vulnerables y 
desfavorecidas sobre sus tierras. Es necesario 
también prestar apoyo a los hogares rurales 
pobres para ayudarlos así a fortalecer sus 
medios de subsistencia en condiciones 
de cada vez de mayor incertidumbre 
climática, así como proporcionarles nuevos 
planteamientos de gestión del tiempo y otros 
riesgos, entre los que se contemplen nuevas 
formas de seguro.

Asegurar la sostenibilidad 
medioambiental
Se debe garantizar que la progresiva 
expansión de los biocombustibles 
proporcione una contribución positiva a la 
mitigación del cambio climático. Con este 
objetivo, es muy necesario conocer mejor 
los efectos que los biocombustibles ejercen 
sobre los cambios en el uso de la tierra, 
ya que este factor constituye la causa de 
la mayoría de efectos significativos de las 
emisiones de gases de efecto invernadero. 
También se deben valorar y minimizar los 
demás impactos ambientales negativos. 
Para asegurar la coherencia en todos los 
planteamientos, se deberían desarrollar, en 
armonía con los análisis del ciclo vital, los 
balances de gases de efecto invernadero y los 
criterios para una producción sostenible. 

El apoyo a la producción de 
biocombustibles ha generado un crecimiento 
rápido artificial de su producción. Mediante 
la eliminación de las subvenciones y 
mandatos para dicha producción así como 
para su consumo, se puede disminuir su 
velocidad de expansión, con lo que se 
mejorará la sostenibilidad medioambiental 
a la vez que se dejará tiempo suficiente para 
que las nuevas tecnologías y los aumentos 
de rendimiento sean efectivos y, de este 
modo, aligerar la presión de expansión 
de las zonas cultivadas. La investigación 
y el desarrollo, así como las inversiones 
en el aumento de productividad, pueden 

contribuir a reducir la presión que se ejerce 
sobre los recursos naturales básicos y que 
tiene su causa en la producción generalizada 
de biocombustibles. Es más, serán decisivas 
mejores tecnologías, tanto en la producción 
de materias primas como en el proceso 
de conversión en biocombustibles, para 
asegurar la sostenibilidad de la producción 
de biocombustibles a largo plazo. 

Los criterios de sostenibilidad y los 
certificados correspondientes pueden 
contribuir a garantizar la sostenibilidad 
medioambiental, aunque no pueden 
abordar directamente los efectos de los 
cambios en el uso de la tierra derivados 
del aumento de la escala de producción. 
Sin embargo, dichos criterios deben 
valorarse muy atentamente, y solo se deben 
aplicar para bienes públicos globales y ser 
proyectados de manera que se evite crear 
obstáculos comerciales o se impongan 
limitaciones inadecuadas sobre el posible 
desarrollo de los países en desarrollo. 
Es necesario que se plantee y clarifique 
la cuestión de un posible tratamiento 
diferencial entre las materias primas que 
generan biocombustibles y las que dan lugar 
a productos agrícolas en general, ya que no 
existe ninguna justificación intrínseca para 
que sean tratadas de manera diferente (ni 
tampoco es factible ninguna distinción en la 
práctica).

Como en cualquier tipo de producción 
agrícola, el fomento de buenas prácticas 
agrícolas debería constituir un enfoque 
práctico destinado a reducir los efectos 
negativos de la producción generalizada 
de biocombustibles referentes al cambio 
climático y a otros impactos ambientales. 
Para fomentar la producción sostenible, 
junto con los criterios de sostenibilidad, 
se puede recurrir también a los pagos por 
los servicios ambientales que prestan los 
productores que usan métodos sostenibles 
de producción. Al principio, el fomento 
de buenas prácticas podría combinarse 
con la creación de capacidad en los países 
más necesitados, Con el tiempo, deberían 
introducirse progresivamente normativas y 
sistemas de certificación más exigentes. 

Revisar las políticas existentes relativas 
a los biocombustibles 
Los países de la OCDE, en particular, 
han proporcionado niveles significativos 
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de apoyo al sector de la producción de 
biocombustibles, sin los cuales, la mayoría 
de su producción probablemente no 
habría sido económicamente viable, dadas 
las tecnologías existentes y los recientes 
precios relativos de las materias primas y 
el crudo. Además de mantener los ingresos 
agrícolas, los objetivos principales de estas 
políticas consisten en la mitigación del 
cambio climático y la conservación de la 
seguridad energética. Las medidas que se 
han adoptado se han centrado en establecer 
importantes mandatos y subvenciones en 
relación con la producción y con el consumo 
de biocombustibles líquidos. No obstante, 
algunas políticas de protección comercial, 
como los aranceles, han restringido el 
acceso al mercado a posibles productores 
de biocombustibles de países en desarrollo, 
en perjuicio de un modelo de producción y 
asignación de recursos internacional eficaz. 
Este apoyo y protección se ha añadido 
a la elevada cantidad de subvenciones 
y protección del sector agrícola que ha 
caracterizado las políticas agrícolas en la 
mayoría de los países de la OCDE durante 
décadas y que han agravado los efectos 
distorsionadores de dichas políticas.

Es urgente revisar las políticas relativas 
a los biocombustibles a la luz de los 
nuevos conocimientos sobre ellos y sobre 
sus implicaciones. Esta revisión debería 
basarse en la evaluación de su eficacia 
para lograr sus objetivos, así como en 
su costo. Los datos que se presentan en 
este informe indican que las políticas 
aplicadas no han sido capaces de alcanzar 
la seguridad energética ni de mitigar el 
cambio climático. Es más, en términos de 
seguridad energética, los combustibles 
solo podrán contribuir en una pequeña 
parte al suministro energético mundial. La 
supuesta mitigación de dichas emisiones 
no puede darse por segura. Al parecer, 
la rápida ampliación de la producción de 
biocombustibles puede incrementar las 
emisiones de gases de efecto invernadero 
en lugar de disminuirlas, especialmente en 
aquellos lugares en los que tienen lugar 
cambios del uso de la tierra en gran escala. 
Las políticas aplicadas han sido costosas 
para los países de la OCDE, y estos costos 
pueden seguir aumentando a medida 
que lo hacen los niveles de producción. 
Sobre la base de los conocimientos 

actuales, no existen argumentos sólidos 
para mantener algunas de las políticas 
actuales como la combinación de mandatos, 
subvenciones a la producción y al consumo 
y barreras comerciales a la producción 
de biocombustibles. Con el objetivo de 
mejorar la eficacia técnica y económica así 
como la sostenibilidad, sería mucho más 
productivo orientar los gastos relativos a los 
biocombustibles hacia la investigación y el 
desarrollo de la agricultura en general y de 
los biocombustibles en particular, en lugar 
de hacerlo hacia subvenciones asociadas a 
la producción y al consumo. En particular, 
la tendencia a desarrollar la segunda 
generación de biocombustibles parece muy 
prometedora.

En la misma línea, las consideraciones 
de economía política también apuntan en 
dirección contraria a las subvenciones para 
la producción de biocombustibles. Incluso 
en los lugares donde se podrían justificar 
(por ejemplo, alegando la protección de 
una industria naciente) y tuvieran carácter 
temporal, la experiencia (por ejemplo, las 
primeras políticas agrícolas) indica que las 
subvenciones son extremadamente difíciles 
de eliminar una vez que se han consolidado.

La coherencia de las políticas también 
constituye una cuestión fundamental. 
Los biocombustibles son solo una de las 
muchas fuentes de energía renovables y solo 
representan un elemento de un abanico 
de estrategias alternativas para mitigar la 
emisión de gases de efecto invernadero. En 
lo que concierne a la seguridad energética, 
es importante garantizar la igualdad de 
condiciones para todos los tipos de fuentes 
y proveedores de energía renovable, 
tanto a nivel nacional como internacional, 
y evitar promover la producción de 
biocombustibles por encima de las otras 
fuentes. En el caso de la mitigación de 
emisiones de gases de efecto invernadero, 
mecanismos como el impuesto al carbono 
y los permisos canjeables que tasan el 
carbono son mecanismos que otorgan un 
costo o un precio al carbono y, por tanto, 
estimulan una respuesta de reducción del 
consumo de carbono, en los que pueden 
intervenir la conservación de la energía, los 
biocombustibles y otras tecnologías.

Suprimir los mandatos vigentes y las 
subvenciones asociadas a la producción y 
al consumo conllevaría otros beneficios 
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o podría reducir al mínimo algunas de 
las implicaciones negativas derivadas de 
la producción de biocombustibles. Las 
subvenciones y los mandatos han originado 
un crecimiento rápido artificial de la 
producción de biocombustibles, agravando 
así algunos de sus efectos negativos. Han 
provocado que los precios de los alimentos 
hayan experimentado una importante 
presión al alza, y son uno de los factores, 
aunque quizás no el más importante, de 
este rápido crecimiento. Además, los efectos 
sobre el cambio de la utilización de la tierra, 
que son consecuencia de este crecimiento 
inducido por estas políticas, también 
intensifican las presiones sobre la base de 
recursos naturales. Tal como se ha resaltado 
anteriormente, un desarrollo progresivo 
del sector reduciría la presión al alza sobre 
los precios así como sobre los recursos 
naturales. Asimismo se podrían desarrollar 
y generalizar tecnologías que permitieran 
que la cuota de la demanda alcanzara unos 
aumentos de rendimiento sostenibles en 
lugar de una ampliación de la superficie. 

Mejorar el sistema internacional 
para facilitar el desarrollo de los 
biocombustibles sostenibles
Las normas del comercio internacional 
y las políticas del comercio nacional 
para la agricultura y la producción 
de biocombustibles deberían ser más 
favorables a una asignación internacional 
de recursos eficaz y equitativa. Y la 
combinación actual de subvenciones, 
mandatos y barreras comerciales no se 
orienta a este fin. Mediante la eliminación 
de los obstáculos comerciales existentes, 
las políticas comerciales de producción 
de biocombustibles podrían mejorar las 
oportunidades de los productores agrícolas 
y de los elaboradores de biocombustibles 
en los países en desarrollo, en consonancia 
con su ventaja comparativa. Este hecho 
contribuirá a un modelo de producción de 
biocombustibles más eficaz a nivel mundial.

Es necesaria la existencia de un foro 
internacional adecuado en que se puedan 
debatir y acordar criterios de sostenibilidad 
destinados a garantizar que se alcancen los 
objetivos ambientales propuestos sin crear 
obstáculos innecesarios a los proveedores 
de países en desarrollo. También es 
importante garantizar que los criterios de 

sostenibilidad y los sistemas de certificación 
asociados no se introduzcan de manera 
unilateral y no constituyan un obstáculo 
comercial adicional. En la medida en que se 
establezcan estos criterios de sostenibilidad, 
la comunidad internacional tendrá la 
obligación de proporcionar asistencia en 
la creación de capacidad a los países en 
desarrollo. 

Asimismo, la comunidad internacional de 
donantes tiene una clara responsabilidad en 
apoyar a los países en desarrollo para que 
hagan frente a las amenazas inmediatas 
a su seguridad alimentaria, causada por 
los elevados precios de los alimentos. Esta 
comunidad debe contribuir con recursos que 
permitan tomar las medidas necesarias para 
ayudar y proteger a los países y grupos de 
población más vulnerables y negativamente 
afectados.

Los donantes internacionales deben 
también reconocer las oportunidades que 
surgen del desarrollo de los biocombustibles 
y redoblar su apoyo al desarrollo agrícola. 
La mayoría de las oportunidades y retos 
asociados a los biocombustibles son los 
mismos que los ya advertidos para la 
expansión e intensificación agrícola. Sin 
embargo, la ampliación de la producción 
de los biocombustibles, y el consiguiente 
incremento de los precios de los productos 
agrícolas, aumenta la rentabilidad de 
las inversiones agrícolas y fortalece las 
condiciones de una mayor asistencia al 
desarrollo, especialmente orientada sector 
agrícola. 

Conclusiones

La producción y el consumo de 
biocombustibles han aumentado 
espectacularmente en los últimos años, 
en gran medida impulsados por políticas 
orientadas a mejorar la seguridad 
energética, reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero y facilitar 
el desarrollo agrícola. Este crecimiento 
rápido ha superado con creces nuestro 
conocimiento de los posibles impactos 
sobre la seguridad alimentaria y sobre el 
medio ambiente. A medida que aumenta 
nuestro reconocimiento de los impactos 
emergentes, surge la necesidad de 
construir una base sólida sobre la cual se 
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fundamenten las políticas relacionadas 
con los biocombustibles. El reto con que 
nos enfrentamos consiste en reducir los 
riesgos derivados de la producción de 
biocombustibles y, al mismo tiempo, 
garantizar que las oportunidades que 
conllevan se compartan de manera 

generalizada. Es urgente revisar las políticas 
existentes relativas a los biocombustibles 
en un marco internacional con el fin de 
proteger a los pobres y a los que padecen 
inseguridad alimentaria, así como fomentar 
el desarrollo agrícola y rural de amplia base 
y asegurar la sostenibilidad ambiental.
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Los puntos de vista de la sociedad civil

¿Agrocombustibles o soberanía alimentaria?
Comité Internacional de Planificación para la Soberanía Alimentaria (CIP)

www.foodsovereignty.org

Ni la crisis energética ni el cambio climático se resolverán mientras persista la actual oleada masiva de inver-
siones en producción energética basada en el cultivo y el tratamiento industrial del maíz, la soja, el aceite 
de palma, el azúcar de caña, la nabina, etc. Las consecuencias sociales y medioambientales que se derivarán 
serán desastrosas. De hecho, ya es una de las causas de la crisis alimentaria actual. Esta inversión implica una 
nueva amenaza muy grave para la producción de alimentos por parte de los pequeños agricultores y para 
la consecución de la soberanía alimentaria para la población mundial. 

Se ha declarado que los agrocombustibles ayudarán a combatir el cambio climático. Pero la verdad es 
todo lo contrario. Las nuevas y amplias plantaciones de monocultivo que se destinan a la producción de 
agrocombustibles están incrementado la emisión de gases de efecto invernadero debido a la deforestación, 
el drenaje de zonas húmedas y la desaparición de las tierras comunales. Simplemente, en el planeta no 
hay suelo suficiente como para generar todo el combustible del que precisa una sociedad industrial para 
satisfacer las necesidades, cada vez más numerosas, del transporte de personas y bienes. La promesa de 
los agrocombustibles genera la ilusión de poder continuar consumiendo energía a una velocidad cada vez 
más acelerada. La única respuesta a la amenaza del cambio climático es reducir el uso de energía en todo 
el mundo y reorientar el comercio internacional hacia los mercados locales. 

Para hacer frente al cambio climático no se necesitan plantaciones de agrocombustibles que produzcan 
energía para combustibles. Hay que darle más bien la vuelta al sistema alimentario industrial. Se necesitan 
políticas y estrategias que reduzcan el consumo energético y que eviten su derroche. De hecho, ya existen 
y se está luchando para alcanzar dichos objetivos. En la agricultura y la producción de alimentos se quiere 
orientar la producción hacia los mercados locales más que hacia los internacionales; se quieren adoptar 
estrategias a fin de que las personas continúen trabajando la tierra e impedir que la abandonen; se quiere 
dar apoyo a los planteamientos sostenidos y sostenibles para reintroducir la biodiversidad en la agricultura; 
se quieren diversificar los sistemas de producción agrícola mediante el uso y la ampliación de los cono-
cimientos locales; y se quiere que las poblaciones locales vuelvan a situarse a la cabeza del desarrollo rural. 
O simplemente: ¡que se dé un paso decidido hacia la soberanía alimentaria!

Así pues, exigimos:
■  Que se termine con la producción de agrocombustibles basada en el monocultivo y dirigida por las 

corporaciones, y que, como primer paso, se declare de inmediato una moratoria internacional de 
cinco años para la producción, el comercio y el consumo de agrocombustibles industriales.

■  Que se evalúen a fondo los costos sociales y medioambientales del auge de los agrocombustibles, 
así como los beneficios de las corporaciones transnacionales por el tratamiento y el comercio de las 
materias primas.

■  Que se promuevan y desarrollen tanto los modelos de producción en pequeña escala como los de 
consumo local, y se rechace el consumismo.

■  Que los gobiernos y las instituciones presten un apoyo decidido al modelo sostenible de producción y 
de distribución basado en el campesino, con su correspondiente uso mínimo de energía, su capacidad 
de crear empleo, su respeto por la diversidad cultural y biológica, así como su efecto positivo sobre 
el calentamiento global (los suelos fértiles son el mejor modo de capturar CO2).

■  Que las políticas agrícolas se reorienten hacia poblaciones sostenibles y rurales, hacia medios de sub-
sistencia basados en la soberanía alimentaria y hacia una reforma agraria genuina.
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Biocombustibles: una nueva oportunidad para la agricultura familiar
Federación Internacional de Productores Agrícolas (FIPA)

www.ifap.org

La producción de alimentos y piensos sigue siendo primordial para los agricultores de la FIPA; sin embargo, 
los biocombustibles representan una nueva oportunidad de mercado, puesto que contribuyen a diversi-
ficar el riesgo y fomentan el desarrollo rural. Los biocombustibles constituyen la mejor opción de la que se 
dispone en la actualidad para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero generados por el sec-
tor del transporte y, con ello, contribuyen a mitigar el cambio climático. Además, dado que los precios del 
petróleo han alcanzado en la actualidad unos niveles sin precedentes, los biocombustibles aportan también 
seguridad al sector de los combustibles. 

Recientemente, se ha responsabilizado a los biocombustibles de ser la causa del rápido aumento de los pre-
cios de los alimentos. Existen muchos factores que subyacen al aumento del precio de los alimentos, como la es-
casez de suministros debida a malas condiciones meteorológicas y los cambios en los hábitos alimentarios que 
generan una fuerte demanda. A nivel mundial, la proporción de tierras hasta ahora destinadas a la agricultura 
y que se utilizan en la actualidad para producir biocombustibles es muy pequeña: un 1 por ciento en Brasil, 
un 1 por ciento en Europa y un 4 por ciento en los Estados Unidos de América, de modo que la producción de 
biocombustibles constituye una causa marginal en el aumento de los precios de los alimentos. 

Es esencial que las comunidades agrícolas que durante mucho tiempo se han sostenido con ingresos 
escasos superen las concepciones erróneas acerca de los biocombustibles. La producción de bioenergía 
representa una buena oportunidad para impulsar las economías rurales y reducir la pobreza, siempre y 
cuando esta producción se ajuste a los criterios de sostenibilidad. Además, dicha producción sostenible de 
los pequeños agricultores no supone amenaza alguna para la producción de alimentos. Constituye una 
oportunidad para conseguir rentabilidad y para reavivar a las comunidades rurales. 

El desarrollo de los biocombustibles depende de un marco político público positivo y de unos incentivos tales 
como los objetivos obligatorios para la utilización de biocombustibles y los incentivos fiscales que favorezcan el 
uso de los biocombustibles más que el de los combustibles fósiles, hasta que la industria de los primeros alcance 
la madurez. Este último factor tiene interés público en el caso de que los biocombustibles se generen a partir de 
recursos locales, ya que además se creará empleo y riqueza en el país. Asimismo, los gobiernos también deben 
proporcionar incentivos para la inversión, entre los que destacan las desgravaciones de impuestos sobre la ren-
ta para los pequeños productores de biocombustibles, la financiación de plantas bioenergéticas, el aumento de 
la participación de los agricultores mediante donaciones de contrapartida y la disminución del riesgo financiero 
para la adopción de nuevas tecnologías. Es fundamental apoyar la investigación y el desarrollo, especialmente 
de la tecnología en pequeña escala y fortalecer el potencial energético de las plantas autóctonas.

Los biocombustibles no constituyen una solución milagrosa, pero ofrecen una gran oportunidad de in-
gresos para los agricultores. Para que los agricultores se beneficien, es necesario identificar las oportuni-
dades reales dirigidas a la mejora de sus ingresos, lo cual requiere una evaluación meticulosa a largo plazo 
de los costos y de los beneficios económicos, ambientales y sociales. A fin de alcanzar dichos beneficios 
ambientales y económicos, es preciso elaborar estrategias adecuadas y desarrolladas conjuntamente entre 
todos los participantes, como por ejemplo establecer una política sobre la utilización racional de la tierra, 
seleccionar de manera adecuada los cultivos y las zonas de producción, así como proteger los derechos de 
los agricultores. Las organizaciones de agricultores deben, a su vez, presionar para que se creen los mecan-
ismos de incentivos adecuados que posibilitarán que sus miembros se beneficien de esta nueva oportuni-
dad y generen ingresos complementarios. 

Es necesario incrementar la investigación y el desarrollo con el fin de evitar la competencia entre los usos 
de determinados cultivos para la alimentación y para los combustibles, así como lograr las indicaciones 
correctas respecto al desarrollo de la producción de biocombustibles en todo el mundo. Por consiguiente, 
es de suma importancia llenar el vacío de conocimientos relativo a los biocombustibles mediante la difusión 
de información y los programas de creación de capacidad para apoyar a los agricultores en el desarrollo de 
la propiedad de la cadena de valor.





Parte II
LA ALIMENTACIÓN 

Y LA AGRICULTURA 
MUNDIALES A EXAMEN
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La alimentación y la agricultura 

mundiales a examen

La alimentación y la agricultura mundiales 
afrontan retos trascendentales. En 2008, 
el aumento brusco de los precios de los 
alimentos ha desatado disturbios en 
muchos países y ha llevado a que al menos 
40 gobiernos impusieran medidas de 
emergencia, tales como controles para los 
precios de los alimentos o restricciones a 
las exportaciones (FAO, 2008a). Entretanto, 
el volumen de la ayuda alimentaria ha 
caído a su nivel más bajo en 40 años (PMA, 
2008), aun cuando el número de países que 
necesitan asistencia de emergencia es hoy 
mayor. Aunque el aumento de los precios de 
los productos básicos ofrece oportunidades 
a los agricultores para incrementar la 
producción y obtener mayores ingresos, las 
primeras evaluaciones sobre las condiciones 
de la actual campaña agrícola en muchos 
países son motivo de preocupación 
(USDA, 2008b). Estas fueron algunas de 
las cuestiones que se debatieron en Roma, 
en junio de 2008, en la Conferencia de 
Alto Nivel sobre la Seguridad Alimentaria 
Mundial: los Desafíos del Cambio Climático y 
la Bioenergía.

Entre los factores responsables del 
último incremento repentino de los precios 
de los productos básicos se encuentran 
el aumento de los costos de producción 
derivados de un aumento de los precios 
del petróleo, la caída de la producción en 
algunos países exportadores clave por causas 
meteorológicas, y el fuerte crecimiento 
de la demanda en general, y en particular 
de materias primas para la producción de 
biocombustibles. Como telón de fondo de 
estos factores, las existencias mundiales 
de cereales se encontraban en un nivel 
históricamente bajo, con el consiguiente 
aumento de los precios de mercado. Algunas 
de las medidas de emergencia adoptadas 
para proteger a los consumidores de un 
mayor incremento de los precios, como 
los controles a las exportaciones, han 
desestabilizado aún más los mercados 
mundiales (FAO, 2008a). 

Si bien los precios de los productos 
básicos han subido y bajado siempre en 
función de los cambios en la oferta y la 
demanda, la agricultura mundial parece estar 
experimentando hoy una transformación 
estructural que lleva camino de adentrarse 
en una senda de mayor demanda y 
crecimiento. Muchos países, especialmente 
en Asia, han entrado en un período de 
crecimiento económico más rápido que 
está generando una fuerte demanda de 
dietas de mayor calidad que incluyen más 
carne, productos lácteos y aceites vegetales 
(FAO, 2007d; Pingali, 2007). El aumento de 
la demanda derivado de un incremento 
más intenso de los ingresos es sin duda una 
buena noticia, pero la subida de los precios 
plantea retos para todos los consumidores y, 
especialmente, para los más pobres.

Los biocombustibles líquidos constituyen 
una segunda nueva fuente importante de 
demanda de productos agrícolas, tal como 
se planteó en profundidad en la Parte I de 
este informe. El grado en que la demanda de 
biocombustibles ha influido en las tendencias 
recientes de los precios de los alimentos y de 
los productos básicos es objeto de debate, 
con estimaciones que van desde el 3 por 
ciento (USDA, 2008b) hasta el 30 por ciento 
(IIPA, 2008) e incluso más. Los análisis que 
figuran en la Parte I sugieren que el aumento 
previsto de la demanda de biocombustibles 
en la próxima década podría situar los 
precios de los productos básicos entre un 
12 por ciento y un 15 por ciento por encima 
de los niveles que alcanzarían en 2017 si los 
biocombustibles se mantuvieran a los niveles 
de 2007 (OCDE-FAO, 2008). 

Algunos de los factores de la oferta que han 
contribuido a la elevación actual de los precios 
son transitorios por naturaleza, como las malas 
condiciones para el cultivo en unas cuantas 
regiones. Unas condiciones meteorológicas 
más favorables pueden provocar aumentos 
de la producción y hacer que los precios 
recuperen niveles más normales. Los 
agricultores también pueden responder a 
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la subida de los precios incrementando la 
superficie cultivada e intensificando el uso 
de tecnologías que aumentan la producción. 
Otros factores, como la demanda creciente 
derivada del aumento de los ingresos 
y de la expansión de la producción de 
biocombustibles, seguirán ejerciendo una 
presión al alza sobre los precios.

Décadas de precios bajos para los 
productos básicos han llevado a muchos 
gobiernos de países en desarrollo a descuidar 
las inversiones en productividad agrícola. 
El aumento del precio del petróleo puede 
ser una señal de que el costo de producción 
va a modificarse a largo plazo para los 
agricultores, por lo que intensificar la 
producción les resultará más caro. Además, 
se prevé que el cambio climático mundial 
incremente la frecuencia y la gravedad de 
los fenómenos meteorológicos extremos. 
Estos factores, con una incidencia a más largo 
plazo, plantean un serio reto para el sistema 
agroalimentario mundial. 

Este examen del estado de la alimentación 
y de la agricultura sintetiza el panorama 
presente con miras a arrojar alguna luz sobre 
las causas subyacentes de la actual situación 
agrícola y anticipar la futura evolución de 
los mercados de productos básicos. También 
se analizan en él algunas de las principales 
fuentes de incertidumbre que afronta la 
agricultura mundial y se presentan una 
serie de escenarios que esbozan las posibles 

consecuencias de distintas hipótesis sobre 
los factores clave que explican el súbito 
incremento de los precios de los productos 
básicos agrícolas ocurrido recientemente. 
Para buscar los fundamentos de algunos 
de los principales problemas planteados en 
la Conferencia de Alto Nivel de junio de 
2008, se presentan diversos escenarios para 
proyecciones alternativas sobre la evolución 
de la producción de biocombustibles, los 
precios del petróleo, el aumento de los 
ingresos, el rendimiento de los cultivos y las 
políticas comerciales. 

LOS PRECIOS DE LOS PRODUCTOS 
BÁSICOS AGRÍCOLAS
El índice de precios nominales de los 
alimentos de la FAO se duplicó entre 2002 
y 2008 (véase la Figura 30). Los precios 
de la energía, impelidos por el precio del 
crudo, empezaron a aumentar antes, en 
1999, y se han triplicado desde 2002. Para 
evaluar cómo afectan los aumentos de 
los precios nominales a los consumidores, 
deben estudiarse en relación con los precios 
de otros bienes y con los cambios en el 
poder adquisitivo. La Figura 30 muestra 
también los precios de los alimentos 
deflactados por un índice de los precios para 
bienes manufacturados comercializados. 
Este índice de los precios reales de los 
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FIGURA 30
Tendencias a largo plazo en los precios reales y nominales de los alimentos y de la energía

Fuente: FAO.
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alimentos comenzó a aumentar en 2002, 
después de cuatro décadas de tendencias 
predominantemente a la baja, y se disparó 
en 2006 y 2007. A mediados de 2008, los 
precios reales de los alimentos superaban 
en un 64 por ciento a los de 2002. El único 
otro período de incremento significativo de 
los precios reales de los alimentos desde que 
se inició esta serie de datos se produjo en la 
década de 1970 después de la primera crisis 
internacional del petróleo. 

La asequibilidad es una cuestión de 
ingresos y no solo de precios. La Figura 31 

muestra un índice de cuatro productos 
básicos principales (aceites vegetales, trigo, 
maíz  y arroz) deflactado por un índice del 
producto interior bruto (PIB) mundial per 
cápita. La figura muestra que, durante el 
período transcurrido desde mediados de la 
década de 1970, y hasta hace poco, estos 
productos básicos se han hecho en general 
más asequibles en relación con el poder 
adquisitivo medio. 

El gráfico inferior de la Figura 31 muestra 
el mismo índice, pero solo desde el año 2000, 
por lo que los cambios recientes son más 
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FIGURA 31
Precios de los productos básicos en relación con los ingresos, 1971-2007

Fuente: Precios y población de OCDE-FAO, 2008; PIB en USD corrientes del FMI, 2008.
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visibles. Los precios de los aceites vegetales 
han aumentado dos veces más deprisa que 
los ingresos medios desde 2000, y otros 
precios de productos básicos también han 
subido sustancialmente en relación con los 
ingresos: el trigo un 61 por ciento, el maíz 
un 32 por ciento y el arroz un 29 por ciento. 
Para las tres últimas cosechas, la mayor 
parte del aumento se ha registrado a partir 
de 2005. Estos rápidos incrementos han 
producido una pérdida sustancial de poder 
adquisitivo. Las medias, obviamente, ocultan 
grandes variaciones tanto de un país a otro 
como dentro del mismo país. En países 
donde el PIB per cápita se ha quedado 
rezagado con respecto a la media mundial, 
la pérdida de poder adquisitivo podría ser 
aún mayor. Del mismo modo, en un mismo 
país, los consumidores de bajos ingresos 
cuya dieta cosiste fundamentalmente en 
alimentos básicos serían los más duramente 
afectados. 

Las variaciones en los precios mundiales 
no se traducen siempre directamente en los 
precios que pagan los consumidores locales. 
El grado de transmisión de los precios 
depende de varios factores, entre ellos los 
tipos de cambio, la apertura comercial, la 
eficiencia de los mercados y las políticas 
gubernamentales para la estabilización 
de los precios. Para ilustrar este punto, 
en la Figura 32 se muestra la evolución 

de los precios del arroz desde finales de 
2003 hasta finales de 2007 en cinco países 
asiáticos. Durante este período, los precios 
expresados en dólares estadounidenses 
aumentaron un 56 por ciento, un porcentaje 
igual para todos los países. Los precios en la 
frontera expresados en unidades monetarias 
nacionales también aumentaron para todos 
los países, pero en cantidades distintas 
según la evolución del tipo de cambio real 
entre el dólar estadounidense y la divisa 
nacional. Las divisas de todos estos países, 
excepto Bangladesh, se revalorizaron 
fuertemente en relación con el dólar, 
compensando parte del efecto de unos 
precios internacionales más elevados. 

Los cambios en los precios a escala 
nacional que se muestran en la Figura 32 
se basan en los precios observados en los 
mercados locales y reflejan la aplicación 
de aranceles para bienes importados 
y otras intervenciones del mercado 
dirigidas a amortiguar el efecto de los 
cambios en los precios internacionales. 
La relación entre el cambio en los precios 
de los mercados locales y el cambio en 
los precios de los mercados mundiales 
representa el grado de transmisión de los 
precios. Los datos indican que el grado 
de transmisión de los precios ha variado 
notablemente, desde un 10 por ciento o 
menos en la India y Filipinas, hasta más del 

FIGURA 32
Cambios en los precios reales en determinados países asiáticos, 
octubre-diciembre de 2003 a octubre-diciembre de 2007
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40 por ciento en Bangladesh, Indonesia 
y Tailandia. Durante este período, varios 
países siguieron políticas encaminadas 
a aislar a los mercados nacionales de los 
precios internacionales. Por ejemplo, en 
la India y Filipinas los gobiernos asumieron 
el almacenamiento, la adquisición y la 
distribución e impusieron restricciones al 
comercio internacional, y en Bangladesh 
se recurrió a aranceles variables sobre 
el arroz para estabilizar los precios 
nacionales. 

No debe entenderse que un grado 
reducido de transmisión de precios significa 
que los consumidores no se han visto 
afectados por el aumento de precios. Los 
precios subieron entre un 25 por ciento y 
un 30 por ciento en Bangladesh, la India 
y Pakistán. Además, los precios mundiales 
crecieron aún más en el primer trimestre 
de 2008, llegando casi a duplicarse entre 
diciembre de 2007 y marzo de 2008, y 
han provocado aumentos sustanciales 
de los precios en numerosos mercados 
nacionales. En Bangladesh, los precios 
al por mayor subieron un 38 por ciento 
durante el primer trimestre de 2008. En la 
India y Filipinas, también se incrementaron 
significativamente en este período. Las 
respuestas políticas al alza de los precios se 
discuten más abajo, quedando reflejadas 
en la Figura 40. 

La Parte I de este informe contiene 
un extenso análisis de los efectos del 
aumento de los precios de los alimentos 
en la seguridad alimentaria. Para las 
familias más pobres, el gasto en alimentos 
representa normalmente la mitad, y a veces 
más, del total. De ahí que el aumento de 
los precios de los alimentos pueda incidir 
significativamente en su bienestar y su 
nutrición. Como se muestra en la Figura 29 
de la Parte I, un aumento del 10 por ciento 
en el precio de los alimentos básicos puede 
reducir el bienestar del quintil más pobre de 
los consumidores hasta en un 3 por ciento 
en muchos países. Estas estimaciones no 
cuentan con la respuesta de las familias 
en cuanto a decisiones sobre producción 
y consumo. No obstante, a un plazo muy 
corto, los ajustes en la producción agrícola 
son limitados y, desde el punto de vista del 
consumo, es posible que los más pobres 
tengan posibilidades muy limitadas de hallar 
una alternativa. 

PRODUCCIÓN Y EXISTENCIAS 
AGRÍCOLAS 
Como se ha señalado antes, uno de los 
factores que se consideran motores del 
reciente incremento de los precios de los 
productos básicos es la escasez de producción 
debida a causas meteorológicas en regiones 
clave para la exportación de productos 
básicos. El índice de producción agrícola total 
entre 1990 y 2006, el ultimo año para el que 
se dispone de datos completos, muestra un 
aumento de la producción en el mundo en 
su conjunto y en la mayor parte de grupos 
de países, con excepción de los países 
desarrollados, donde la producción se ha 
mantenido invariable durante la mayor parte 
del período (Figura 33). Tomada per cápita, 
la producción se estabilizó después de 2004 
para el mundo en general y se redujo en los 
países menos adelantados en 2006, después 
de casi una década de crecimiento modesto. 

Los datos más recientes y las previsiones 
hasta 2010 pueden consultarse en las 
perspectivas de la agricultura OCDE-FAO para 
cultivos comercializados clave: trigo, arroz, 
cereales secundarios, colza, soja, semilla de 
girasol, aceite de palma y azúcar (OCDE-
FAO, 2008). 

A escala mundial, la producción total 
de estos productos básicos (convertidos en 
unidades de equivalente en trigo) creció 
casi un 6 por ciento en 2007 con respecto 
a la media de 2003-2005 (Figura 34)1. Sin 
embargo, la caída de la producción en un 
20 por ciento en Australia y Canadá, dos 
grandes exportadores de cereal, contribuyó 
a restringir los suministros de exportación. 
Junto con Argentina y Brasil, estos países 
aportan tan sólo el 15 por ciento de la 
producción mundial de estos cultivos, 
pero entre un 35 por ciento y un 40 por 
ciento de las exportaciones mundiales. 
Las perturbaciones del suministro en 
estos países pueden tener consecuencias 
desproporcionadas en los suministros de 
exportación y en los precios internacionales 
de los productos agrícolas. 

1 Los volúmenes de productos agrícolas y pecuarios 
se convierten en una unidad común con fines de 
comparabilidad. Los cultivos se agregan tomando el trigo 
como referencia a partir de los precios relativos de 2000-
2002. Los productos pecuarios también se agregan en una 
unidad común basada en precios relativos.



E L  E S T A D O  M U N D I A L  D E  L A  A G R I C U L T U R A  Y  L A  A L I M E N T A C I Ó N  2 0 0 8122

Para el año 2010, se espera que la 
producción mundial de estos cultivos 
se incremente en un 7 por ciento en 
comparación con 2007. Este resultado 
depende de las condiciones meteorológicas 
y de la transmisión efectiva de las señales de 
los precios a los productores de países que 
tienen capacidad para ampliar la producción. 
En aquellos lugares en que los gobiernos 
atenúan intencionadamente la transmisión 
de precios, los productores pueden no recibir 
los incentivos necesarios para ampliar la 
producción. Por el contrario, allí donde el 
costo de los fertilizantes y otros insumos 

comprados ha aumentado rápidamente en 
sintonía con los precios del petróleo, los 
agricultores pueden ser incapaces de ampliar 
la producción a pesar de recibir señales más 
claras de los precios. 

La producción mundial de carnes 
habitualmente comercializadas, como la de 
vacuno, cerdo, aves de corral y cordero, así 
como la de leche, creció entre 2003-2005 
y 2007 a un ritmo similar al de los cultivos 
comercializados (Figura 35). El crecimiento 
del 10 por ciento en la producción de los 
países en desarrollo superó al crecimiento 
del 2 por ciento registrado en la OCDE. 
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FIGURA 33
Índices de producción agraria, total y per cápita
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Muchos países en desarrollo registraron 
un crecimiento muy por encima del 10 por 
ciento. En la UE, en cambio, la producción de 
carne se estancó y la de leche se redujo. 

Durante los tres años comprendidos entre 
2007 y 2010, se prevé que se mantengan en 
general estas tendencias, aún prolongándose 

los efectos del mayor costo del pienso. El 
ritmo de expansión de la producción en 
algunas regiones clave puede ralentizarse en 
cierta medida, pero seguirá siendo fuerte en 
los países en desarrollo. 

Las existencias pueden compensar los 
contratiempos sufridos por los mercados 
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Fuente: OCDE-FAO, 2008.Notas: Los cultivos son el trigo, el arroz, los cereales secundarios, la colza, la soja, la semilla 
de girasol, el aceite de palma y el azúcar. 
* Los datos correspondientes a 2010 son proyecciones.

FIGURA 34
Producción de determinados cultivos
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Fuente: OCDE-FAO, 2008.Nota: Los sectores ganaderos son el vacuno, el porcino, las aves de corral, la carne y 
la leche de oveja. 
* Los datos correspondientes a 2010 son proyecciones. 

FIGURA 35
Producción de determinados sectores pecuarios
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agrícolas, ya que se pueden mermar 
rápidamente durante períodos de precios 
elevados o incrementarse durante períodos 
de precios bajos, con lo que se brinda 
la oportunidad de contener los precios 
y el consumo a lo largo del tiempo. Las 
existencias mundiales de cereales (trigo, 
arroz y cereales secundarios) han disminuido 
de forma constante en relación con las 
exigencias de uso desde mediados de la 
década de 1980 y aún más deprisa desde el 
año 2000 (Figura 36). La relación existencias-
utilización de estos cereales, situada en 
un 16 por ciento, es la mitad de la de hace 
10 años. En los últimos 45 años, nunca se 
había registrado una relación inferior. Un 
nivel de existencias notablemente bajo 
puede hacer que los mercados sean más 
vulnerables a cualquier avatar, incidiendo 
así en la volatilidad de los precios y en la 
incertidumbre general de los mercados. 

COMERCIO 
Se prevé que los gastos correspondientes a 
las importaciones mundiales de alimentos, 
en términos de valor, alcancen la cifra de 
1,035 billones de USD en 2008, un 26 por 
ciento más alta que el anterior pico de 2007 
(Figura 37). Esta cifra es provisional todavía 
ya que las previsiones de la FAO sobre la 

factura de las importaciones de alimentos 
están supeditadas a la evolución de las tarifas 
de flete y los precios internacionales, que 
siguen siendo muy inciertos para el resto del 
año. La mayor parte del aumento previsto 
en la factura de las importaciones mundiales 
de alimentos se debería a un incremento 
de los gastos en el sector del arroz (77 por 
ciento), el trigo (60 por ciento) y los aceites 
vegetales (60 por ciento). Se prevé que la 
factura de las importaciones de productos 
ganaderos registre un incremento menor, 
debido al carácter moderado del aumento 
de los precios mundiales y a una reducción 
del comercio. El aumento de los precios 
internacionales de los productos básicos 
explica la mayor parte del incremento, pero 
los costos de flete, que prácticamente se 
han duplicado para muchas rutas, también 
contribuyen a ello. 

En los grupos económicos, los países 
económicamente más vulnerables son los que 
llevan camino de soportar la mayor carga 
del costo de la importación de alimentos, y 
se prevé que los gastos totales de los países 
menos adelantados y los de bajos ingresos 
y con déficit de alimentos se incrementen 
en un 37 por ciento y un 40 por ciento, 
respectivamente, a partir de 2007, después 
de haber subido casi lo mismo en el año 
anterior. El aumento sostenido de los gastos 
en concepto de importación de alimentos 
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FIGURA 36
Proporción entre las existencias mundiales y el uso

Fuente: Los datos sobre existencias y uso proceden del Servicio Agrario Exterior
del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, 2008.

Nota: El equivalente de trigo se basa en los precios 
relativos de 2000-02 de OCDE-FAO, 2008.
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para estos grupos de países vulnerables es tal 
que, con las expectativas actuales, a finales 
de 2008 el costo total de sus importaciones 
anuales de alimentos podría cuadruplicar al 
de 2000. Ello contrasta fuertemente con la 
tendencia predominante para el conjunto del 
grupo de países desarrollados, cuyos gastos 
en concepto de importaciones han subido 
mucho menos. 

Importaciones y exportaciones de 
determinados productos básicos 
El volumen de las exportaciones de los 
principales cultivos aumentó un 9 por ciento 
(55 000 millones de toneladas en equivalente 
en trigo) de 2003-05 a 2007 y se prevé que 
siga creciendo casi tan rápidamente hasta 
2010 (Figura 38). Al comparar la estructura del 
comercio con la producción de los principales 
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Gastos mundiales en importación de alimentos, 1990-2008
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FIGURA 38
Exportaciones de determinados cultivos
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productos básicos comercializados se pone de 
relieve el papel que las importaciones y las 
exportaciones desempeñan en los distintos 
países. Las perturbaciones de la oferta en los 
principales países exportadores pueden tener 
importantes repercusiones para la oferta 
de exportaciones y los mercados agrícolas 
internacionales, aunque tengan escaso impacto 
en la producción mundial. Por el contrario, 
en los casos en que el comercio representa 
una pequeña parte del mercado interno, 
unos cambios menores en la oferta o la 
demanda de un país pueden tener efectos 
proporcionalmente mayores en los flujos 
comerciales. 

La concentración de las importaciones de 
estos principales cultivos es menor que la de 
las exportaciones (Figura 39). De por sí solas, 
China y la UE representan cada una más del 
10 por ciento de las importaciones mundiales. 
Como reflejo del fuerte crecimiento de su 
renta, y a pesar del aumento de los precios 
mundiales, las importaciones de muchos países 
han aumentado en términos de volumen 
durante los últimos tres años, lo que contribuye 
también al alza de los precios. Como se señaló 
anteriormente, algunos países cuyas monedas 
se han revaluado en relación con el dólar 
estadounidense han podido mantener sus 
importaciones a pesar del aumento de los 
precios expresados en dólares estadounidenses. 

Políticas comerciales y de consumo 
Muchos países han ajustado sus políticas 
comerciales y de consumo en respuesta al 
aumento de los precios internacionales. 
La Figura 40 muestra, a mayo de 2008, 
el número de países que han adoptado 
políticas para responder al aumento de los 
precios de los alimentos. La mayoría de los 
países de la muestra han modificado sus 
políticas comerciales y de consumo con miras 
a mitigar el impacto del aumento de los 
precios en los consumidores. 

Las políticas comerciales figuran entre las 
medidas más utilizadas, ya sea en forma de 
reducción de los aranceles de importación 
de cereales (18 países) o de restricciones a 
la exportación (impuestas por 17 países). 
De estos últimos, 14 países han impuesto 
restricciones cuantitativas o prohibiciones 
totales a las exportaciones. Las políticas 
en materia de consumo han abarcado 
la reducción de los impuestos sobre los 
alimentos (11 países) o la concesión de 
subvenciones al consumo (12 países). Otros 
ocho países han realizado controles de 
precios. De estas medidas, las prohibiciones 
a las exportaciones y los controles de 
precios son las más perturbadoras para los 
mercados y es probable que desincentiven 
a los productores a la hora de aumentar la 
producción. 
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Fuente: OCDE-FAO, 2008.Nota: Los cultivos son el trigo, el arroz, los cereales secundarios, la colza, la soja, 
la semilla de girasol, el aceite de palma y el azúcar.
* Los datos correspondientes a 2010 son proyecciones.
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EMERGENCIAS ALIMENTARIAS 
Y NECESIDADES DE AYUDA 
ALIMENTARIA
Una medida de la vulnerabilidad es el 
número de países que necesitan ayuda 
alimentaria externa. Como se muestra en 
la Figura 41, a mayo de 2008, un total de 
36 países en crisis necesitaban asistencia 
externa, ya sea por un déficit excepcional de 
producción/oferta agregada de alimentos, 

por la falta generalizada de acceso o por una 
grave inseguridad alimentaria localizada. De 
estos países, 21 estaban situados en África, 
diez en Asia y el Cercano Oriente, cuatro en 
América Latina y uno en Europa. 

El aumento del precio de los alimentos y la 
energía tiene consecuencias para la ayuda y 
las emergencias alimentarias. Actualmente, 
las facturas de las importaciones de 
alimentos y los presupuestos para la ayuda 
alimentaria están llegando al límite, debido 

América del Norte,
Europa y Oceanía

América Latina
y el Caribe

Asia

África

FIGURA 40
Medidas en respuesta a los altos precios de los alimentos, por regiones
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FIGURA 41
Países en crisis que precisan asistencia externa, mayo de 2008
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al aumento de los precios por unidad y a 
la escalada de los costos del transporte. 
Por ejemplo, entre las campañas agrícolas 
de 2005/06 y 2006/07, el volumen de la 
ayuda alimentaria disminuyó en un 18 por 
ciento (expresado en equivalente en trigo), 
mientras que el valor imputado con arreglo 
a los precios mundiales sólo se redujo en un 
3 por ciento (Figura 42). Desde 1993/94, el 
volumen ha disminuido en dos tercios y el 
valor imputado se ha reducido a la mitad; 
la diferencia se debe al aumento de los 
precios. El volumen de la ayuda alimentaria 
en 2007/08 alcanzó su nivel más bajo desde 
principios de los años 1970, lo que refleja la 
relación inversa entre el volumen de la ayuda 
alimentaria y los precios mundiales que 
caracteriza a los envíos de ayuda alimentaria 
(FAO, 2006c). 

PRINCIPALES FACTORES QUE 
DETERMINAN LOS PRECIOS 
FUTUROS 
En las secciones anteriores se han puesto 
de relieve las tendencias recientes en la 
agricultura mundial y los factores a los que 
se deben los fuertes aumentos de los precios 
de los productos agrícolas. Se prevé que los 
mercados de productos básicos agrícolas se 
mantengan estrechos en el futuro, y que 

los precios sigan siendo más elevados en la 
próxima década que en la anterior (OCDE-
FAO, 2008). La futura evolución de los 
mercados agrícolas seguirá dependiendo de 
cómo evolucionen los factores examinados 
anteriormente, y muchos otros. Los 
principales factores examinados en junio de 
2008 en la Conferencia de Alto Nivel de Roma 
incluyeron la producción de biocombustibles, 
los precios de la energía, el crecimiento 
económico, el rendimiento de las cosechas y 
las políticas comerciales. Los responsables de 
la formulación de políticas pueden influir en 
algunos de estos factores y en otros no, pero 
ninguno de ellos puede preverse con certeza, 
por lo que una evaluación cuantitativa del 
impacto potencial de una gama de posibles 
valores podría ayudar a medir el alcance de 
los resultados del mercado. 

Con este fin, se han evaluado una 
serie de escenarios utilizando el modelo 
AgLink-Cosimo, elaborado en un marco de 
colaboración entre las Secretarías de la FAO 
y la OCDE. Las actividades de simulación 
ilustran el impacto estimado a medio plazo 
en los precios mundiales de los principales 
productos básicos agrícolas, en relación con 
un escenario de referencia, de variaciones 
hipotéticas en los factores enumerados 
anteriormente. Para un año dado, muestran 
los cambios en los precios de los productos 
básicos en relación con los valores en ese año 
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FIGURA 42
Ayuda alimentaria en cereales, 1993/94-2006/07

Fuente: FAO, basado en datos del PMA. 2008.Nota: El volumen de la ayuda alimentaria en cereales es la simple suma, no el equivalente 
de trigo. El valor se basa en la cantidad de cada cereal multiplicada por el precio mundial.
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de acuerdo con el escenario de referencia. 
No se han diseñado para realizar una 
proyección, sino para ilustrar el impacto de 
las variaciones en los factores que afectan 
a los mercados de productos básicos. Los 
escenarios elegidos son estilizados, y en 
cada caso se omiten efectos importantes. 
Para más información sobre el marco de 
establecimiento de modelos y los supuestos 
subyacentes (pero no sobre estos escenarios 
concretos), véase OCDE-FAO (2008). 

Producción de biocombustibles 
Una de las principales incertidumbres de cara 
al futuro es la evolución de la demanda de 
productos básicos agrícolas como materias 
primas para biocombustibles. Esta dependerá 
de la evolución de las políticas de apoyo a la 
producción y el consumo de biocombustibles, 
las tendencias de los precios del petróleo y la 
evolución de las tecnologías y su aplicación. 
En relación con un escenario de referencia 
en el que la demanda de materias primas 
para biocombustibles se mantiene en el nivel 
de 2007, se han analizado dos escenarios 
alternativos:

• un aumento de la demanda de 
biocombustibles para los cereales 
secundarios, el azúcar y el aceite vegetal, 
del 30 por ciento para el año 2010 (lo 
que implica una tendencia hacia una 
duplicación en diez años); 

• una disminución de la demanda de estos 
productos básicos para biocombustibles 
en un 15 por ciento para el año 2010 
(lo que implica una tendencia hacia una 
reducción a la mitad en diez años).

Los efectos sobre los precios mundiales del 
trigo, el arroz, el maíz, los aceites vegetales 
y el azúcar, en relación con el escenario de 
referencia consistente en el mantenimiento 
de las materias primas para biocombustibles 
en los niveles de 2007, se reflejan en la 
Figura 43. En caso de una reducción del 15 por 
ciento en el uso de materias primas para 
biocombustibles para el año 2010, los precios 
mundiales serían inferiores en un 5 por ciento 
para el maíz, en un 3 por ciento para el aceite 
vegetal y en un 10 por ciento para el azúcar 
respecto al escenario de referencia. Por el 
contrario, un aumento del 30 por ciento en el 
uso de materias primas para biocombustibles 
para el año 2010 haría que los precios en ese 
año aumentaran hasta en un 26 por ciento en 
el caso del azúcar y en un 11 por ciento y un 

6 por ciento, respectivamente, para el maíz 
y el aceite vegetal. En ambos casos, habría 
efectos menores en el mismo sentido para el 
trigo y el arroz. 

Precios del petróleo 
Los precios del petróleo son un factor que 
afecta a la demanda de materias primas para 
biocombustibles. Sin embargo, los precios del 
petróleo, y de la energía en general, también 
son factores determinantes de los costos de 
la producción agrícola debido a sus efectos 
en los precios del combustible y los productos 
químicos agrícolas. Las etapas entre la 
producción y el consumo de productos básicos 
agrícolas, como el transporte y la elaboración, 
también se ven afectadas por los precios de la 
energía, pero no se examinan aquí. 

El impacto de los precios del petróleo en 
los mercados de productos básicos agrícolas 
se evalúa estimando el efecto del aumento o 
la disminución de los precios del petróleo en 
relación con un escenario de referencia en el 
que los precios del petróleo se mantienen en 
130 USD por barril, nivel medio presumido 
para 2008. Se examinan dos casos:

• aumento de los precios del petróleo 
a 195 USD por barril en 2009 y 2010 
(50 por ciento por encima del nivel de 
base de 130 USD); 

• caída de los precios del petróleo a 65 
USD por barril en 2009 y 2010 (50 por 
ciento por debajo del nivel de base).

Se tienen en cuenta los efectos tanto 
sobre los costos de producción como sobre 
la demanda de materias primas para 
biocombustibles. 

Los resultados de la simulación en 
relación con los precios de los principales 
productos básicos agrícolas se muestran 
en la Figura 44. Una reducción a la 
mitad de los precios del petróleo daría 
lugar a una disminución significativa 
de los precios de los productos básicos 
agrícolas, entre el 21 por ciento y el 
32 por ciento en 2010, dependiendo del 
producto básico. Por el contrario, una 
duplicación de los precios del petróleo 
provocaría un aumento de los precios 
que oscilaría entre el 16 por ciento y el 
30 por ciento. 

Aumento de los ingresos 
El fuerte crecimiento de la demanda 
derivado del aumento de los ingresos y el 



E L  E S T A D O  M U N D I A L  D E  L A  A G R I C U L T U R A  Y  L A  A L I M E N T A C I Ó N  2 0 0 8130

poder adquisitivo en varias partes del mundo 
en desarrollo ha sido un factor importante 
que explica en parte los recientes aumentos 
de los precios. Esta evolución y el entorno 
macroeconómico general son fuentes 
de incertidumbre considerable para los 
mercados agrícolas. 

La Figura 45 ilustra el impacto sobre los 
precios de los cultivos de una reducción 
a la mitad del crecimiento del PIB en 
2008, 2009 y 2010 en comparación con 
una situación de crecimiento continuado 
al nivel experimentado en cada país en 
2007. Los tipos de cambio y la inflación se 
mantienen constantes. Los efectos iniciales 

de un crecimiento del PIB mucho más lento 
en los precios de los cultivos serían modestos, 
pero para el tercer año la reducción de los 
precios oscilaría entre el 6 por ciento y el 
9 por ciento. La demanda de productos 
ganaderos es más sensible a los ingresos que 
la de los alimentos básicos, y el impacto en 
los mercados de productos ganaderos (que 
no figuran en el gráfico) por lo que respecta 
a los precios sería mucho más importante. 

Perturbaciones y tendencias del 
rendimiento 
Las perturbaciones del rendimiento y la 
oferta relacionadas con el clima explican en 
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FIGURA 43
Efectos sobre los precios agrícolas mundiales del aumento o de la disminución del uso de materias 
primas para los biocombustibles (en comparación con el uso constante a los niveles de 2007)
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parte el reciente incremento de los precios de 
los productos básicos, y esas perturbaciones 
pueden llegar a ser más frecuentes en el 
futuro. Dado el actual nivel muy bajo de 
las existencias mundiales de cereales, las 
consecuencias de otras perturbaciones del 
rendimiento podrían ser más notables. 

La Figura 46 ilustra el impacto de una 
repetición de las perturbaciones del 
rendimiento de 2007 en 2008, 2009 y 2010. 
Si los rendimientos mundiales del trigo, el 
arroz, el maíz, el aceite vegetal y el azúcar 
se redujeran en un importe equivalente a 
la perturbación del rendimiento de 2007, 
la recuperación prevista de la producción 

contenida en las proyecciones de referencia 
no se llevaría a cabo. Dada la escasez de 
existencias, los efectos en el precio serían 
considerables. Los precios medios anuales del 
trigo y el maíz aumentarían en un 20-25 por 
ciento en 2008, en relación con la base de 
referencia. Otros productos básicos también 
tendrían precios superiores, pero en menor 
medida debido a que las perturbaciones 
negativas del rendimiento de 2007 fueron 
menores para estos productos básicos. Una 
repetición de la perturbación del rendimiento 
en 2009 acarrearía nuevos incrementos de 
precios en relación con la base de referencia, 
reflejando niveles de existencias cada vez más 
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FIGURA 44
Efectos sobre los precios agrícolas mundiales del aumento o de la disminución de los precios 
del petróleo (en comparación con un precio constante de 130 USD/barril)
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limitados. Otra perturbación del rendimiento 
en 2010 haría aumentar de nuevo los precios 
en relación con la base de referencia, pero 
en menor medida que en 2008 y 2009 para 
el trigo y el maíz, debido a la posibilidad 
para los productores de ampliar la superficie 
plantada en respuesta a unos precios más 
altos, compensando así en parte la reducción 
de los rendimientos. 
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FIGURA 45
Efectos sobre los precios agrícolas mundiales de una reducción a la mitad en el crecimiento del PIB
(en comparación con la tasa de crecimiento del PIB a niveles de 2007)
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FIGURA 46
Efectos sobre los precios agrícolas mundiales de una repetición de la crisis de los rendimientos en 2007

Variación porcentual

MaízArroz Aceites vegetales  AzúcarTrigo

2008

2009

2010

Es poco probable que se repitan las 
perturbaciones negativas del rendimiento a 
escala mundial, por lo que sería inadecuado 
sacar conclusiones pesimistas a este 
respecto. También podrían producirse 
perturbaciones positivas del rendimiento 
en forma de cosechas abundantes. Un buen 
año para los cultivos en la mayoría de las 
principales áreas de producción podría 
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dar lugar a una tregua parcial en la difícil 
situación del mercado, dejando margen 
incluso para comenzar a reconstituir las 
existencias. En tal situación, los precios 
podrían caer rápidamente. 

Aparte de las perturbaciones transitorias 
del rendimiento, las tendencias del aumento 
del rendimiento son importantes para la 
evolución a largo plazo de los mercados 
agrícolas y determinan la capacidad de 
la agricultura mundial para adaptarse a 
cambios estructurales, como la aparición 
de nuevas e importantes fuentes de 
demanda. La magnitud del incremento del 
rendimiento en el tiempo constituye un 
factor importante de incertidumbre a largo 
plazo. Pueden formularse dos argumentos 
opuestos:

• El aumento del rendimiento se verá 
limitado, e incluso será negativo en 
algunas regiones debido a cambios 
climáticos, lo que llevará posiblemente 
incluso a una disminución del 
rendimiento a escala mundial. Por 
otra parte, las perturbaciones del 
rendimiento relacionadas con el clima 
serán más frecuentes. 

• El aumento del rendimiento se 
acelerará si los precios de los cultivos se 
mantienen altos, en la medida en que 
aumenten las inversiones en nuevas 
tecnologías y el número de productores 
cuyos beneficios derivados de sus 
propias cosechas se incrementen, lo 
que llevará posiblemente incluso a un 
aumento sustancial del rendimiento en 
los países en desarrollo. 

El impacto de las diferentes hipótesis 
sobre el aumento del rendimiento se refleja 
en la Figura 47, que muestra el efecto de 
una duplicación o una reducción a la mitad 
del aumento del rendimiento anual en 
relación con un escenario de referencia de 
crecimiento anual del 1 por ciento. Si los 
rendimientos de todos los productos básicos 
en todas las regiones aumentaran en un 
2 por ciento a partir de 2008, los precios 
del trigo, el maíz y los aceites vegetales 
serían inferiores en un 2 por ciento 
aproximadamente en 2010. Por otra parte, 
si los rendimientos aumentaran a una tasa 
anual del 0,5 por ciento, los precios serían 
más elevados, muy especialmente también 
por lo que respecta al trigo, al maíz y al 
aceite vegetal. A más largo plazo el impacto 

de las diferentes hipótesis de crecimiento 
del rendimiento puede ser significativo. Así, 
en el caso del maíz, después de diez años 
de un mayor aumento de los rendimientos, 
el precio mundial sería un 5 por ciento más 
bajo, y después de diez años de menor 
aumento del rendimiento, el precio sería un 
2,5 por ciento más alto. 

Respuestas dadas a nivel de política 
comercial
Los encargados de formular políticas están 
sometidos a presión para responder a 
las preocupaciones populares sobre el 
aumento de los precios de los alimentos. 
Las respuestas han adoptado, entre 
otras, la forma de medidas comerciales 
destinadas a influir en los precios 
internos. En varios casos, como se señaló 
anteriormente, los países importadores 
han reducido los aranceles y los países 
exportadores han gravado o restringido 
las exportaciones. En cualquiera de 
ambos casos, ello se ha traducido en unos 
precios internos más bajos pero en una 
mayor tendencia al alza de los precios 
mundiales. El hecho de que los precios 
internos sean inferiores supondrá un 
menor incentivo para que los productores 
nacionales aumenten la producción, y por 
consiguiente, un obstáculo tendencial 
a su respuesta en términos de oferta, 
por lo que se prolongará la situación de 
precios altos. 

Los efectos de las restricciones a las 
exportaciones se ilustran mediante un 
escenario hipotético que abarca Egipto, la 
India, el Pakistán y Viet Nam, países que 
en conjunto representaron el 38 por ciento 
de las exportaciones mundiales de arroz en 
2007. Si estos países participaran en políticas 
que redujeran a la mitad sus exportaciones 
de arroz en 2008, se estima que el precio 
mundial aumentaría en un 20 por ciento 
ese año. En comparación con una situación 
sin obstáculos a la exportación, los precios 
internos del arroz disminuirían hasta en un 
40 por ciento en Egipto y Viet Nam, donde 
las exportaciones representan el 20-25 por 
ciento de la producción local, y más aún en 
el Pakistán, dado que dicho país exporta 
una mayor parte de su producción. El hecho 
de que los precios internos fueran inferiores 
en 2008 deprimiría considerablemente la 
producción en 2009. 
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PERSPECTIVAS FUTURAS
Los precios agrícolas siempre han sido 
volátiles, pero los recientes aumentos 
pronunciados de los precios de los productos 
básicos agrícolas a nivel mundial han llevado 
a centrar la atención como nunca se había 
hecho antes en el estado de la alimentación y 
la agricultura en los planos mundial, regional 
y nacional. Estos incrementos de los precios 
se han debido a una combinación de factores 
relacionados con la oferta y la demanda a 
corto y largo plazo, algunos de los cuales 
persistirán en el futuro. De cara al futuro, 
esperamos que los biocombustibles sigan 

siendo una fuente importante de aumento 
de la demanda de productos básicos 
agrícolas –y de los recursos utilizados para 
producirlos–, y que los niveles de ingresos y 
de consumo en los países en desarrollo sigan 
aumentando, siendo de esperar asimismo 
que se extiendan. Por lo que respecta a la 
oferta, la incidencia de las perturbaciones 
del rendimiento a corto plazo y del cambio 
climático a más largo plazo sigue siendo 
incierta, lo que apunta a la persistencia de la 
volatilidad de los precios habida cuenta de 
los bajos niveles de existencias. 

Independientemente de la fuente o la 
magnitud de los factores que hacen subir 
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FIGURA 47
Efectos sobre los precios agrícolas mundiales de un crecimiento anual mayor y menor 
en los rendimientos (en comparación con la tasa de crecimiento en el rendimiento del 1 por ciento)
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los niveles y la volatilidad de los precios, 
cuatro medidas esenciales cuentan con el 
apoyo de la comunidad internacional, y se 
han articulado muy recientemente en la 
Declaración de la Conferencia de Alto Nivel 
sobre la Seguridad Alimentaria Mundial: 
los Desafíos del Cambio Climático y la 
Bioenergía, aprobada en Roma en junio de 
2008. 

En primer lugar, la crisis inmediata debe 
abordarse creando redes de seguridad 
adecuadas para los países y las personas 
más vulnerables. La disminución de los 
envíos de ayuda alimentaria en 2007/08, al 
dispararse los precios de los alimentos, es 
un recordatorio urgente de que la ayuda 
alimentaria puede ser un componente 
esencial de la ayuda de emergencia, 
pero no puede constituir la base de una 
estrategia duradera en materia de seguridad 
alimentaria. Se necesita con urgencia más 
ayuda alimentaria, pero eso no es suficiente. 
Otras redes de seguridad podrían consistir 
en apoyo directo a los ingresos o en vales 
de comida para los consumidores de bajos 
ingresos cuyo poder adquisitivo se haya visto 
mermado por el aumento de los precios. 
Muchos países han implantado controles 
de precios en un esfuerzo por aislar a los 
consumidores de los precios mundiales, 
pero tales medidas son costosas e ineficaces, 
ya que benefician a muchas personas no 
necesitadas. Por otra parte, esas medidas 
pueden ser contraproducentes a más largo 
plazo porque desincentivan a los agricultores 
a la hora de aumentar la producción y 
debilitan el sistema alimentario. 

En segundo lugar, existe una urgente 
necesidad de invertir en la agricultura 
para que el sector pueda aprovechar las 
oportunidades brindadas por unos precios 
más altos. La producción agrícola mundial 
debe aumentar sustancialmente en los 
próximos años para satisfacer la creciente 
demanda derivada de un incremento más 
rápido de los ingresos y de la producción 
de biocombustibles. Este incremento debe 
ser sostenible y tener en cuenta el ya de 
por sí frágil estado de muchos ecosistemas 
agrícolas. Estas intervenciones deberían 
concebirse de tal manera que se fomente 
la constitución de sistemas de suministro 
de insumos basados en los mercados, 

para fortalecer también la robustez de los 
sistemas alimentarios. Para reducir los riesgos 
asociados con los altos precios y compartir 
las oportunidades a mayor escala, debe 
prestarse especial atención a las necesidades 
de los pequeños agricultores en los países 
en desarrollo, y han de fomentarse prácticas 
sostenibles de producción. 

En tercer lugar, tal como se acordó en 
la Conferencia de Alto Nivel, es esencial 
que se aborden los retos planteados 
y las oportunidades brindadas por los 
biocombustibles, habida cuenta de 
las necesidades existentes en materia 
de seguridad alimentaria, energía y 
desarrollo sostenible a escala mundial. Es 
necesario realizar estudios en profundidad, 
intercambiar experiencias sobre las 
tecnologías y la normativa relativas a los 
biocombustibles, así como entablar un 
diálogo internacional coherente, eficaz y 
orientado hacia los resultados sobre los 
biocombustibles para garantizar que la 
producción y el uso de los biocombustibles 
sean económicamente, ambientalmente y 
socialmente sostenibles, y que tengan en 
cuenta la necesidad de lograr y mantener la 
seguridad alimentaria mundial. 

Por último, la comunidad internacional 
tiene que actuar urgentemente para 
reforzar la credibilidad y la solidez del 
sistema de comercio internacional. El 
comercio internacional puede ser una 
fuente importante de estabilización del 
mercado, que permita a los países responder 
a los déficits de producción local a través 
del mercado. Sin embargo, las medidas 
a corto plazo, como la prohibición de 
las exportaciones destinadas a proteger 
a los consumidores nacionales, pueden 
desestabilizar aún más los mercados y 
castigar a los países que dependen de las 
importaciones para su seguridad alimentaria. 
Unas reglas comerciales más estables y 
transparentes pueden contribuir a la solidez 
de los sistemas alimentarios y promover 
una seguridad alimentaria duradera. La 
perspectiva de un sector agrícola más 
productivo, más sólido y en mejores 
condiciones para afrontar los retos de la 
incertidumbre permanente y el aumento de 
la demanda solo es posible si se implantan 
estas medidas.
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El estado mundial de la agricultura y la alimentación 2008 

analiza las consecuencias del rápido crecimiento de la 

producción de biocombustibles derivados de productos 

básicos agrícolas. La expansión de los biocombustibles líquidos 

ha sido provocada en gran parte por las políticas de los 

países desarrollados, basadas en una previsión positiva de 

los efectos de sus esfuerzos orientados a la mitigación del 

cambio climático, la seguridad energética y el desarrollo 

agrícola. La creciente demanda de productos básicos agríco-

las para la producción de biocombustibles está teniendo 

importantes repercusiones en los mercados agrícolas, 

mientras que aumentan las preocupaciones acerca del 

efecto negativo para la seguridad alimentaria de millones 

de personas en todo el mundo. Al mismo tiempo, las 

consecuencias medioambientales de los biocombustibles 

están siendo sometidas a estudios más detallados. No 

obstante, los biocombustibles también ofrecen oportuni-

dades para el desarrollo agrícola y rural, si se aplican las 

políticas e inversiones adecuadas. El presente informe 

analiza la situación actual del debate y los datos disponi-

bles sobre estas cuestiones primordiales. El informe 

sostiene que serán necesarios esfuerzos conjuntos para 

reformar las políticas y la inversión en agricultura si se 

pretende reducir los riesgos asociados a los biocombus-

tibles y compartir de forma más generalizada las oportuni-

dades.
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